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'■ F.l grandioso proyecto  de los señores v ircon— 
de de K ervegen, Millaud y com pañía para fu n ­
dar en España un gran establecimiento d e cre ­
to, que proteja eficazmente y con  recursos de 
mucha consideración las operaciones m ercanti­
le s , e! desarrollo de las obras públicas , y ios 
préstamos y anticipos que sin cesar necesita el 
g ob iern o , se halla ya próxim o á ser discutido 
en las C o r te s ,  puesto que ha presentado su 
dictamen la com isión encargada de exam i­

narlo.
Ese dictámen es favorable al útil y fecundo 

pensamiento que los sen or 's  K ervegen, Millaud 
y  com pañía se ofrecen á realizar. Y  n o  podia 
ciertam ente menos de ser asi, si se atiende á su 
indisputable conTeniencta, y  á la grandeza de 
sus necesarios resultados.

Para nadie es desconocido que el créd ito  es 
la palanca de las sociedades modernas , y solo 
al inm enso desarrollo que al crédito han hecho 
tom ar, deben su fabulosa prosperidad la Gran 
Bretaña y los E stados-U nidos. Para form ar 
hoy la estadística com parativa de ta riqueza y 
del poder de las naciones, basta tener á la vista 
la de sus establecimientos de créd ito . P or eso 
España, en cuyas provincias no se conocen los 
Bancos agrícolas, los Bancos de descuentos y de 
mil otras esp ecies , de que hay innum erable 
abundancia en el estranjero , no logra sacar á 
U  agricultura de su letargo, ni á la industria de 
su in sign ifican cia , n i al com ercio su p o s ­
tración : ni lo logrará mientras no entre 
con  paso resuelto en el cam ino que la ciencia 
econúfiiica tiene indicado com o c l ú n ico  bueno, 
y  que una csperiencia constante acredita en 
efecto com o tal.

La usura está asolando nuestros capitales agri- 
celas: la falta de circu lación  del num erario im ­
posibilita á loa genios industriosos y em pren ­
dedores d e  acom eter cualquier empresa: el escaso 
6  n ingún desarrollo del crédito reduce á la es­
trechez el com ercio. Todos com prenden  ya  lo 
que á España hace fa lta ; todos suspiran por la 
construcción de carreteras,  de ferro-carriles, de 
canales; todos p iden  obras pú b lica s, pero  para 
todo hace falta el elem ento p r in cip a l, el c ré ­
d ito  y los c.-ipitales.

El proyecto d e  q u e  nos ocupam os ha venido 
ademas ron dob le  oportunidad en estos m o ­
m en tos , en que la ley de desamortización ba 
puesto en  m ovim iento una porción muy grande 
de la riqueza inm ueble del país, llam ando hácia 
su com pra la m ayor parte del num erario c ircu ­
lante y distrayéndolo de las demas especulacio­
nes á qu e pudiera haberse dedicado.

Solo teniendo presente la sorda perturbación 
que en las bolsas y m ercados de otras naciones 
mantiene la Jigantcsca guerra de  O rien te , se 
com prende qu e vengan á ofrecérsenos muy 
cuantiosos capitales estrangero* á pesar del des­
concierto y del estado de iiicertidum bre en que 
nos hallamos sumergidas, ciertam ente qu e si el 
pais pudiera ser considerado com o responsable 
de tos desaciertos de sus gobernantes, n o  m ere­
cerla las ventajas que la suerte le depara. Esa 
guerra de jigantcs que tiene conm ovida la Eu­
ro p a ; que ha llevado la desolación y U ruina á 
tantos pueblos, que ha llenado de tem ores á 
o tros, que ha consum ido los tesoros de las na­
ciones mas poderosas dcl m u n d o , y les ha a r ­
rebatado toda una generación de sus ju ven tu ­
des, y  las amenaz.a con una pavorosa crisis 
m ercan til, n o  ha traído á España, p rcsc 'n d ie n -
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d o  de locos proyectos que por ahora parecen 
abandonados, mas que beneficios y utilidades. 
Ha proporcionado un ventajoso m ercado a 
nuestros v in os ; se lo  habría dado también a 
nuestros granos si n o  careciéram os tanto de me­
dios de com unicación  ; y por ú ltim o, dirije h a ­
cia la Península capitales m ucho mayores de lo 
que entre nosotros se habia conocido  hasta abo* 
ra , y hace pensar á los estrangeros en venir a 
acom eter empresas á que n o  estábamos acos­
tum brados. La de los señoi es K ervergen , y M i- 
liaud será la prim era , y tras ella vendrán sin 
duda otras mas que aumenten el n úm ero , ya 
qu e pocas 6  ninguna podrá venir que la iguale 
en  grandeza y utilidad.

Ansiosos estamos de que las Cortes discutan 
y aprueben el dictám en de su co m is ió n ; p o r ­
qu e com o en nuestra España n o  basta qu e una 
cosa sea buena, y qu e todos unánimes recon oz­
can su bondad para que no sufra en torpeci­
m ientos y dilaciones, de lo cual eslán siendo 
elocuente ejem plo las obras d e  la Puerta del 
Sol, n o  podem os menos de m irar con  recelo  y 
tem or toda dem ora en  lo  qu e juzgam os b e n e ­
ficioso.

Una vez planteada ta caja general de  créd ito  
según las bases propuestas por los que desean 
fundarla, y  con  las garantías qu e ellos m ism os 
ofrecen , y alguna otra que se crea necesario 
exigírseles, y que es de suponer qu e n o  recha­
cen, siendo racional y fundada, todas las obras 
de utilidad pública y todas las asociaciones in ­
dustriales y agrícolas qu e tengan un porvenir 
seguro encontrarán en ia caja y en sus sucur­
sales de las provincias una base sólida en que 
apoyar sus prim eros pasos, y con  que auxiliar 
eficazmente todas sus operaciones. A l m ism o 
tiem po, este nuevo establecim iento de crédito, 
cu y o  capital indeterm inado se fija provision a l­
m ente en 8 0 0  m illones de reales, y cuyas op e ­
raciones no podran empezar hasta que pruebe 
en ju icio  contradictorio  tener realizados en  M a­
drid doscientos millones, aumentará el n um e­
rario circulante por m edio de sus emisiones de 
billetes, facilitará las transacciones m ercantiles 
p or  m edio de sus préstamos, y de sus cuentas 
corrientes, sacará de ahogos á la agricultura por 
m edio de adelantos sobre cosechas pendientes, 
abaratará con  la concurrencia el precio de los 
cam bios entre M adrid, las provincias, y las pla­
zas comerciales de Europa, y tenderá su m ano 
poderosa y su fecundo apoyo á todos los p r o ­
yectos y obras de interés público.

El m inisterio de Hacienda y  la dirección del 
Tesoro n o  serán los que m enores ventajas r e ­
porten; pues la caja genem l de crédito tendrá 
com o u no de sus principales institutos la o b l i ­
gación  de prcsU r al Estado sobre él producto  de 
las contribuciones, y  sin mas garantía qu e la 
general del presupuesto de ingresos, ios fondos 
que necesite hasta la cantidad de cien m illones, 

! al m ódico interés de cuatro por cieuto, interés 
I exiguo i  que es bien seguro que jam ás ha lo ­

grado el Tesoro español hacer un anticipo en 
ningún tiem po. Luego que la actual deuda flo ­
tante estuviera estinguida, los préstamos co n  la 
caja general de crédito bastarían para n ia n le - 
neria en la parte en que los g iros y anticipa­
ciones indispensables la hacen necesaria, y  qu e­
daría resuelta de un m odo sencillo y barato una 

,de  las cuestiones qu e en mayores apuros tienen 
constantemente nuestros gobiernos, los cuales 
tendrían asegurado á cuatro p or  ciento  d e  in -  
teres lo que suelen n o  encontrar á ocho , á nue­
ve, ni á diez.

Solam ente el interés de los que, á favor dcl 
m on opolio  están acostum brados á negocios muy 
lucrativos para ellos, y muy ruinosos para la 
□ación, puede oponerse á los planes de los se ­
ñores K ervegen, Millaud y com pañía ; pero n o  
es de  presum ir ni de temer que las Córtes de ­
satiendan por semejante interesada oposición 
lo  que está im periosamente reclam ado por las 
necesidades públicas.

(Coiuinuacion.)

s e g u n d a  P A R T E .

U IR IC O  DE E A L IX ,
\V I.

E t au'or salla á tierra y  encuentra á varias ami­
gas suyas.

Aquella violeta no habia estado eu el baile. 
Llegúeme á ella, aspiré su esencia virginal, y 

dióme pena de tronchar su tallo,
Dejela, pues, eu su retiro, haciéndola un toldo 

d e  yerbecillas para que el sol no ia marchitase á 
la sie.sta.

Al dia siguiente, no bailé muy «le mi gusto á la 
muger do las mauos como jazmines, y volví al 
campo a contar mi desengaño á la violeta.

Oh dolor! Ya no estaba allí.
Una mano aleve la habia cortado.
Pobre violeta!
No es verdad que la compadecfs?

Pues aun he conocido á otra hermana vuestra, 
á otra Violeta, de quien no tendréis noticia.

Por una maravilla de la naturaleza, la Violeta 
de que os hablo perfuma como las flores y canta 
como los pájaros.

Es hija de Verdt y de Alejandro Dumas le 
petile.

Su vida es tan triste, que la música y la poesía 
la han llamado laTraviala.

Nació en Francia , en las orillas del Sena ; y 
trasplantada luego á Italia , abrió su cáliz frente 
al poético Lido.

Un tal D. Fernando Urries, empresario del Tea­
tro R ea lá e  Madrid, la cortó de su tallo y nos la 
trajo hace tres meses, colocándola en un hermoso 
invernadero; en la encantadora garganta de  la 
encantadora señorita

Si viérais qué dulce, qué delicada, qué suaví­
sima es esa Violeta cuando sale del invernadero!

Ella ha arraneado lágrimas y suspiros á lodos 
los corazones sensibles.

Sus quejas melancólicas han hallado eco en mu­
chas almas.

Modesta, como toda viola, no descolló al princi­
p io ; hoy se buscan sus tímidos encantos para 
absorver toda su impalpable esencia.

También muere muy joven.
Con cuánta desesperación! esclamó desde el 

borde del sepulcro: Gran Dio'.... morir s i^ a n e '..,.
Pobre Viólela'.
No es verdad que la com padecéis como á la flor 

de los campos?
Pues compadecedme también á inf, que veo lo­

dos los dias en los periódicos que Videta  sale de

Las sesiones de Córtes se van anim ando p ro ­
digiosam ente Verdad es que los asuntos qu e en 
ellas se debaten de algunos dias á esta parte no 
son para tratados con frialdad é indiferencia.

A yer á primera hora con tin u ó la discusión 
sobre la ley de reem plazos, empezándose por el 
artículo 59 .

El Sr. González (D. Am brosio) quería qu e este 
artículo y el siguiente se refundiesen en uno 
solo  que dijese: c El sorteo se verificará ante el 
Ayuntam iento y á puerta abierta, leyéndose el 
alistamiento tal cual haya sido rectificado, clc.>

La cum ision n o  solo acepta la refundición  de 
los dos artícu los, sino también la supresión 
del 63.

Al llegar al C6 , qu e concede la facultad de 
apelar al tribunal contencioso-adm inistrativode 
los fa llos de las diputaciones provinciales, tom ó 
la palabra en contra el Sr. G arrido. En co n ­
cepto de su señoría, en el artículo de la com i­
sión se conculcaban  las doctrinas del pa itido 
progresista, puesto qu e sus hom bres mas nota­
bles han reconocido siem pre que tanto las re­
clam aciones sobre quintas com o sobre con tri­
bu cion es , deben ser resuellas en definitiva por 
las diputaciones. «L o que ha hech o lacuniisiun, 
(lecia el Sr. G arrido, es adoptar la ley de los 
m oderados, pero con  la diferencia d e  que los 
m oderados tenían sistema y vosotros n o , con  la 
diferencia de qu e aquella ley estaba en con so­
nancia con los principios dcl partido que la h i­
zo , y esta no está en armonía con  los princip ids 
de! partido progresista.»

El Sr. Escüsura se levantó á contestar con  
m ucho calor al Sr. G arrido, defen d ió  elocuen­
temente las buenas doclrinasadm inistrativas y 
con clu yó  insistiendo en qu e no debe darse el 
nom bre de progresistas á los que proclam an la 

I soberanía de las diputaciones provinciales.
. El Sr. G arrido replicó que él tenia mas de- 
• rech o d representar al partido progresista que 

el Sr. Eecosura que ha pertenecido á otros par­
tidos.

Esta acusación, aplaudida por la tribuna p ú ­
blica d ió  márgen á una acalorada im provisación 
del Sr. Escosura, quien d ijo  que en haber pa ­
sado al partido progresista desde el m oderado, 
cuando el prim ero estiba perseguido, cifra  su 
m ayor gloria.

A probado el artículo se pasó á los debates 
sobre la Couslilucion.

El Sr. G óm ez de la Serna ap oyó  una en ­
mienda al artículo 5. °  para que n o  se consig­
nase en la ley fundamental la unidad de fueros 
dejándose estos á las especiales. Su señoria d e ­
m ostró las dificultades de arm onizar las leyes 
civiles en  todo el territorio, entró en eruditas 
investigaciones sobre el origen  de tus códigos 
y por ú ltim o espusu de que manera existe ia 
unidad nacional aun sin existir una misma ie - 
gislacion civ il para todas las provincias y cuan 
preferible es que gradual y progresivam ente se 
vayan introduciendo las reformas.

El Sr. Olózaga com batió la enm ienda, y las

su invernadero, es decir, que la iraviala  se canta 
en el Teatro Real, y no estoy allí, com o otras ve­
ces, lo que me pone de un humor endemoniado.

Y  esto me recuerda que estoy ansioso de vol­
ver á Madrid.

Y  que para volver á Madrid necesito acabar 
antes esta novela, so pena de no acabarlo nunca.

Y que para acabarla pronlo, debo evitar con ­
versaciones iuúliles.

Asi, pues.
— Patrona... llcveso V. estas flores, que me dan 

dolor de cabeza!

Pistoletazo.

razones de la escuela histórica de que se habia 
valido el Sr. Laserna, opuso las de la escuela 
histórica con  alguna habilidad.

.Al fin el Sr. Liserna retiró la enm ienda y 
quedó aprobado c l artículo.

El Sr. Figueras sostuvo otra al 6 . ® d irig ida 
á que en los em pleos de la real casa n o  se cxt • 
gicsen títulos de nobleza.

Com o nuestros lectores supondrán , el d ip u ­
tado dem ócrata, á pesar de qu e com o orador y 
pensador se eleva iafinitam enle sobre los que se 
sientan á su lado, sostuvo doctrinas cuya cali­
ficación debem os om itir.

El Sr. R ío s  Rosas salió á la defensa del p r in ­
cip io  m onárquico, y sus elocuentes palabras h i­
cieron profunda im presión en la Cámara y aun 
en las tribunas.

Tam bién los señores Zabala y 0 ‘ D onnell to ­
m aron parte en el debate. Su opin ión  no estaba 
conform e con la del Sr. O lózaga, y con  este 
m otivo se acordó qu e la enm ienda y el art. 6 . * 
volviesen á la com isión para armonizar este ú l­
tim o con  las ideas del gobierno.

G"si sin discusión se aprobaron los restantes 
hasta el 1 4 , y la sesión term inó desechándose 
una enm ienda al que lleva cl núm . 15 qu e tam ­
bién quedó aprobado.

U n o de los órganos de la dem ocracia c o n ­
tem plando le creciente malestar del pu eblo , y la 
perniciosa influencia que tienen de continuo en 
su desarrollo los santones del caduco y  fatídico 
progresism o que ahora imperan i f®za un pa­
ralelo entre sus abusos y la política lepresiva del 
maderantisnio reaccionario y demuestra cun h e ­
chos inconcusos qu e los hom bres del dia han 
reunido en si todas las faltas v los desaciertos 
que habían sublebaclo ta conciencia pública bajo 
otra dom inación.

El perióilict) á qu e nos referimos, La Sobera­
nía jVflcíonoí, enum era con notable precisión los 
puntos (le identidad entre los pasados y los pre­
sentes desmanes v formula un gravísim o cargo 
contra los que, habiéndose proclam ado enem i­
gos del retroceso y apóstoles de la reform a, lian 
venido á exagerar ios errores y tos cscesos que 
anies se habían condenado.

París, M iercdes  7  de octubre.— B erlín  G.—  
El almirante Berck, general en  gefe de las e s ­
cuadras Y puertos del E u xino , y gobernador de 
N icolaieff y Sebaslopol. ha sido destituido de 
todas sus funciones. En su lugar ha sido n o m -  
hrado el almirante Melliii.

Nada nuevo ocurre en cl teatro de la gucira.

La asociación protectora de la prensa ha con- 
conclu ido de hecho y de hecho también lia 
quedado d isucl'o  cl tribunal de h on or  de la 
misma.

P or  mas sensible que sea enunciar esta ver­
dad no podem os prescindir de consignarla y de 
lamentar, al prop io  tiempo, que onr falla de 
conveniente organización y de verdaderas facul­
tades haya desaparecido por ahora una institu­
ción  qu e no podrá constituirse sino con  otros 
clomeiUüs de fuerza, de autoridad, de e s t ib i l i -  
lidad y de inconlrastable energía, superiores á 
los que no pudieron surgir de ia noble, pero dcs- 

I cuidada espresion de buenos deseos y nada mas 
I que buenos deseos.

Ibamos diciendo que Seralio estaba frió, iii -  
DJÓVii.

Veamos lo que hahin pasado.
.Acongojado el músico al verse solo, ohandona- 

do, lejos de su patria, separado de Bruniida, sin 
cosa, sin haber dejado á ia joven  un  indicio para 
que le diese una cita, espuesto á helarse, á ser 
robado; en un pais d^conocido, cuyo idiomíi ig­
noraba, con  veinte mil reales por todo capital, 
etc-, etc., concibió una ¡dea desesperada.

Y sacó una pistola.
Recordaba que en otra situación no menos 

critica ea que su vida corrió inminente peligro^ 
se habia salvado disparando un tiro al aire, y se 
habia propuesto disparar ahora otro  para salir 
de una vez de apuros.

Pero dispararlo al aire por supuesto.

Se asegura que el avuntam iciijo ha evacuado 
ya el inform e que le pid ió el señor Huelve.s, re ­
lativo ai espediente de la Puerta del Sol. Es cl 
qu in to  que dá la m unícijialidad sobre el mis­
m o asunto, V com o siga el señor Huelves de

Su idea no era desacertada.
— Si aqui hay policía pensó: acudirá al oír un 

tiro: sino la hay habrá suicidas y  [uadosos. Vea­
mos si algún piadoso cree ({ue soy algún suicida 
y acude á socorrerme. Yo inc dejaré socorrer: le 
daré dinero, y habré encontrado casa.

Hecha esta reflexión, nuestro joven  disparó la 
pistola que había sacado.

Pero no al a ir e .. Y  aquíentra lo particular, lo 
que Serafín no había previsto, lo que el lector 
no quisiera escuchar,

. w n i .

Ultimo suspiro.

En efecto; triste es decirlo.
Serafín no tenis buen pulso.
Asi es que en vez de tirar eí tiro al aire, co ­

mo era su propósito lo U róal mar.
— Gracias á Dios! dirá el lector dando el último 

suspiro d« los que le ha costado este incidente,
 Pues qué creías? Qué serafín se habia sui­

cidado? Qué locura! Serafín tenia un lazo que le 
retuviera á la vida; y este lazo eran aquellas pa­
labras de Bruniida.

Te lo juro'.

\ \ \ .

Justificación del capüido X V .

Y q u e d ó /r ío ; porque no hacia calor.
Y  quedó inmóvil^ porque era su costumbre.

ministro Je la G obernación, n o  será el
El Ayuntam iento, según dicen , ha re'™!^ 

a S . E. una nota de los pies de terreno qúv. 
forzoso espropiar para el eusanche de la p la ¿  
oconipañándoía d e  la correspondiente tasación.

Se añade quo la m unicipalidad de M adrid 
termina su escrito d iciendo que no sale respon­
sable de la exactitud de los cálculos de sus ar­
quitectos.

Ya las cosas en este terreno, el m inistro de la 
G obernación  puede abrazar uno d e  dos cam inos. 
O  dar la concesión á esa casa rrspeU ble ,  según 
la Gacela, que está preparando ventajosísimas 
proposiciones, y que poco  ó  m ucho lastimarán 
siempre los intereses del Estado ó  los fondos 
m unicipales, ó  abrir una nueva subasta basada 
en  cálculos de cuya exactitud n o  responde la 
corporación  m unicipal. En am bos casos habrá 
lugar mas tarde á indem nizaciones, si el conce­
sionario ó  el licitador n o  sacan de la especula­
ción  los productos qu e se im aginaron al em ­
prenderla.

Es decir que estamos tan adelantados para la 
famosísima obra de R om anos qu e aun n o  sa­
bemos definitivam ente si se proyecta su p ro ­
yecto.

—  No se sabe nada, y esto tam poco se sabe de 
c ie rto , porque á saberse, algo se sabría.

G loria y prez al m u nicip io de la v illa del oso 
y el m adroño >

Estos dias se ha d ich o  qu e los acreedores á la 
villa de M adrid, protestan contra el remate de 
los bienes de propios de la m ism a, fundándose 
en que estos bienes están hipotecados al pago 
de los réditos de sus créditos en virtud Je es­
crituras públicas y solemnes.

Nada ha habido mas lejos del án im o de la so­
ciedad de los señores vizAionde de K ervegen , Mi» 
llaud y com pañía , que el hacerla pasar com o 
unida a la del Crédit m ovtlierd e  P aris .con  cu y o  
establecimiento n o  tiene enlace ni com unidad 
de ninguna especie.

La Estrella  ha sido absuelta p or  el ju rad o , 
com o lo habia sido últim am ente L a Soberanía.

El tribunal del pueblo está dem ostrando 
en sus rectos fallos de  conciencia con cuánto 
fundam ento proceden los órganos de las d i­
versas opiniones políticas al com batir la funes­
ta situación quu apura el sufrim iento del pais.

Conforme hemos anunciado, la junta consultiva de 
oraiicelci se ha reunido ayer pu® d®v i n ­
cluidos los trabajos que ha redactado, con objeto 
de que se preM-nle á b s  Córtes el proyecto de re­
forma arau::eluriu. En esta última reunión se ha 
acordado que todos ks artículos que adeudando 
ahora al han sido objeto de las dcliberucio-
iii-s de la junta, queden incluidos en la regla ge- 
nerid adoptada pira el derecho diferencial de ban­
dera, ó sea F^a un tanto fijo, variable según las 
procedencias, y sin atender al importe de los dere­
chos de bandera nacional.

En seguida el voesl ponente, señor Barzanallana, 
leyó el proyecto de informe con qne la junta acom­
paña al señor Bruil sus trabajos. En él se trata en 
general de todas y c.ada una de las cnestiones prin­
c ip ies  á que afecta la reforma , se justifican los 
acuerdos de la junta ;n los priueiples artículos, y 
se refiere en cuanto i  los detalles á lo que es- 
presaii los informes parlicidarcs sobre cada ar­
tículo.

La junta aprobó por unaniniidaJ este tr.iL.ajo. El 
señor presidente invitó á los vocales que bubiexn 
disentido de la inayoria á que prenotasen sus votos 
pirticulares en el te'rmiiio de segundo dia , porque 
no prm ite mayor demora la urgencia con que re- 
eliima el niimstro de Hacienda estos dato». Asi lo 
acordó 1.1 junta.

Tenemos entendido, que tanto dicho informe ge­
neral á qne nos hemos referido, comn los pretales 
sobre cada uno dr los artículos, la tarifa com p ra - 
liva entre la legislación ahora vigente y  la que

Y  (iigimos pobre Serafiitl porque su estado no 
tenia nada do halasueño.

X X .

Donde el autor confia á  una tercera persona la 
redacción de la Uretra parte de esta novela.

No esperaba Serafín, por cierto, las consecuen­
cias de aquel tiro.

En prim er lugar, Rurico de Cáiix penetró en 
Hammesfert, convencido de qne su rival babia de­
jado de existir.

En segundo lugar, no habia trascurrido media 
hora desde que el m ar recibió aquella ofensa, 
cuando v in oá  sacar á nuestro músico de sus re­
flexiones un confuso rum or de voces y pasos.

Volvióse y vió acercarse á cuatro hombres, ves­
tidos con un uniforme muy singolar, los cuales ar­
rastraban una especie de litera, alumbrándose al 
mismo tiempo con dos antorchas.

Aquel singular cortejo llegóse al joven  que p c r -  
manecia sentado entre sus maletas, y que hubiera 
muerto allí sin m overse,  porque como ya habrá 
tenido el lector ocasión de con ocer, la irresolu­
ción era la base de su carácter.

Los desconocidos se sorprendieron cuando le 
vieron levanlarse, y uno de ellos, después de ha­
cerle un saludo, le reconoció de arriba abajo 
aproximándole una luz.

— Hé aqui la policía, pensó Serafín.
El que le habla reconocido probó hablarle, prr» 

Serafín le hizo seuas de que no le entendía-
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propone pira lo sucesivo, y  loS votos paM C ulares, Mo ar y  AIstna, que ha» veo.do a Madrid, rep n - 
S g í l o  de los cuales es de 1 . mayor ¡mrortancia, se sentando a ios obrt-ros de R „ c £ lo n a ._  
i m p r i m i r á n  inmediatamente y lormasn nn lomo La comisio-i in v ilo  a los enviados a q u e  cspns.e- 
abultado El libro en cuestión se rparUra a todas ran con toda franquea y latitud sus deseos. Mo ar 
las dependencias del Estado, p a r a d " *  interrogado por el señor San-
f o r m a  se l l e v e  á cabo, obren c - S i l v a  sobre el régimen orgánico de la actual 
oue ha dominado eu  las deliH’ “ " " '* «  «t* *'»* trabajadores, y sobre el método es-
T I Ubiecloo para cobrar la cuota semanal i  los jornale-

■  r-------------------  I tns- Otros señores hirieron diversas preguntas, y á
todas contestaron los comisionados con claridad y

Kl Sr. LLANOS: Pido la palabra para decir qae la gunos señores que quieren otra eosa, lo» progresistas no 
síjúiu de ayer no se levantó hasta Us 7 y  1¡4 porque los podemos quererlo por ningún concepto. Concluyo ro-

La enm ienda Figueras «actitud.
orig inó en la 
puede tener .^scendentales consecuencias; pues 
‘  ;■ >66 en aauella una clausula qu equ e

Real órden aprobándola sentencia absolutoriadic- 
...icagn, u= .... c « .c .:ca  e.i *' de oficiales generales
, se creía inevitable su dim isión ó  la de, , . . do U. Joaquín Kodnsuex Perea.eJ#̂  Irte» ■M iniA liaA .a n tu n  « isa m  •  >• ••  ^  * . C

‘  servicio de Palacio , y
h a b ié '* ^  manifestado los generales condes 

-cena y  de Paredes en  disidencia con el 
 ̂o r  Olózaga, em bajador d e  S, M . católica en 

rancia, se creía inevitable su dim isión ó  la de 
alguno de los ministros, qu e ayer tuvieron con - 
sejo.

I-as dificultades políticas d e  la situación van 
en aum ento, y n o  cesa de liablarse de crisis, 
sobre la cual un dia r io  d e  la noche publica estas 
noticias, que n o  creem os del todo fundadas:

«.A. riesgo de que s :  nos m oteje p or  ello, d ire­
m os que hoy ba vuelto á hablarse de próxim a 
reorganización m inisterial, quedando en el m i­
nisterio los generales Espartero, O 'D on n ell y 
Zavala , el cual pasaría á Marina. La c o m b i­
nación  mas probable era Oiuzaga en Estado, 
Luzuriaga en G racia y Justicia , Roda ó  Sán­
chez Silva en H acienda, Escosura en Fom ento, 
7  Caballero en G obernación . El señor Corra- 
di iria á Lisboa. Parece qne el señor Caballe­
ro  vendrá al fin de diputado por Cuenca. P r o ­
bable com o es la m odificación , cr<.«mos preceda 
á ella algún voto  del parlam ento.»

La Gacela ba publicado ayer los siguientes docu­
mentos:

señores fliputaíojiio coocurien i  la una, y yo quisiera 
que no »ulo boy, sino todos los días , se hiciera votación 
nominal á U una ó una y cuarto, porque deseo que se 
vea que lo» qo adstente» para abrir las sesíoaes »on los 
empleados de gobierno.

£1 ür. PRBSID£NT£: Aquí no hay mas que dipu­
tados.

El Sr. IRIARTE; Yo Joy empleada porque soy ca­
pitán general de un distrito; pero como ha dicho muy 
bien el señor presidente, aquí no somos roas que diputa­
dos de la naciou, y  rechazo compUcamente la acusación 
dcl Sr. Llanos.

Ki Sr. PRESIDENTE: No ha habido acusación, sino 
una indieacioD que no puede ofender á nadie.

El Sr. LLANOS: No podía alodír al Sr. Triarte,

gando á l a s  Córte» que aprueben el articulo.
El Sr. G.ARRIDÜ: No creii yo que el Sr. Eseosiira 

hubiera llevado la cueslion al terreno donde la ha lle­
vado, al cual tengo yo que seguirle y lo siento...

EISr. PRESIDENTE: Su señoría no puede hacer 
mas que rectificar.

El Sr. g a r r i d o . El señor presidente no tien» de­
recho para estorbarme que diga algunas palabra»...

El Sr. PRESIDENTE: Tengo el derecho de hacer 
que los diputados observen lo qoe previene el regla­
menta

El Sr, GARRIDO: Lo que voy á decir está dentro
del espíritu del regbiueoto.

El Sr. PRESIDENTE: A  la letra me atengo.
El GARRIDO: La letra sin el espirito no es na-

suando acode aquí con puntualidad, me refería i  Us d i- . da. Ha dicho el Sr. Escosura que si yo quería otra cosa,
Sutados que al mismo tiempo son empleados en Ma- 

rid.
Pueslaá rotación el acta te aprobó nominalmente.
A  Us secciones, para el nombramiento de comisión, 

pasó al espediente iustruido que remitía el señor m i-

El editor responsable d e  nuestro colega el 
Parlamento, D. José María Ixipez, preso en la 
cárcel del Saladero p or  desacato á los ministros 
de la Corona, qu e es, com o  saben nuestros lec­
tores, el delito a tr ib u id o s  este periódico, ha si­
d o  puesto en libertad p or  disposición del juzga­
d o  en que pendía la causa. Nuestros lectores sa­
ben qu e antes se esperaba igual fa llo  respecto 
al director y editor del León Español, .Sr, G u ­
tiérrez de ia Vega, que, por causa idén tica , s i­
gue lotlavia encarcelado.

El nuevo periód ico  dem ócrata la Voz del 
Pueblo termina su articulo editorial con esta 
pred icción :

« ¡A h ! todo lo perdonarj:imos á los hombres de la 
situación actual; pero no podemos dispensarles tos 
servicios que presta, y.t lo nemos d icho, indudalile- 
mente por su ineptitud, no por su mala te, á los mo­
derados, á la causa reaccionaría, que hoy, gracias á 
la conducta incalifícuble del gobierno, cobra áni­
mos y  empieza á tener esjieranzas de volver á do­
minar este país, esperanzas que se realizarán .si los 
buenos, lo» boiiibre» liiiciules no so apresuran i  
aUiiidouar los ídolos y  a ser mas exigentes con los 
hombres que pretenden representar al partido pro­
gresista.

Los hecho» son mas lógicos que los hombres; una 
rítuacion no puede estar representada sino por lo» 
suyo».

Hoy, mejor dicho, hace dias que la sitiiucioti es 
reaccionaria i Narvaez no estará muy lejos..

El mismo periódico oficial publicará hoy los d o ­
cumentos siguientes:

1. ® Estado de la Deuda flotante en 1. ® de oc- 
lubre próximo pasado.

2. ® Estado demostrativo de lo» valores ingresa­
dos por emisión de creaciones y  conversiones en el 
mes de octubre de 1856.

3. ® Estado de los documentos y  valores de la 
Deuda, amortizados en p g o  de toda clase de débitos 
y  conversiones eii el primer trimestre del año de 
1853,

d. ® Estado ountérico de los alumnos examina­
do» en los ordinarios del curso de Í8-54 á 1855, en Ib 
U niversidad literaria de Granada.

5. Estado de los grados conferidos en la Uni­
versidad literaria de Salamanca, en el mes de setiem­
bre de 1855.

De todos los ascenso.s que »c anunciaban en 
el Estado m ayor general del ejército, solo ha te­
nido lugar ci de D . D iego de los R ios, según 
pueden ver en la sección oficial, los lectores de 
El Occidente.

Parece que no es exacta la noticia que da un 
periódico de qu e el Capitán general haya to­
m ado precauciones de n ingún  género para im ­
pedir conversaciones hostiles al actual órden  de 
cosas de parte de los oficiales que constituyen la 
guarnición d e  M adrid, ó  qu e se hallan de reem­
plazo en la c o r le ;  pues la conducta de unos y 
otros corresponde á los deberes que les i:npone 
á todos ia disciplina.

El señor m inistro de la G obernación acaba 
de mandar á la provincia de Orense 60 ,000 
reales del fon do de calamidades, para atender ú 
las que afligen á aquella provincia , cuya d is ­
posición parece es debida á los esfuerzos de los 
señores Vancz Rivadeneira (D . M anuel), Feijóo 
Solom ayor y Pardo O sorio.

Se va á prolongar ba.sta Málaga la linea 
eleeiro-lelegráíica de Andalucía,

Sabedor el je fe  superior c iv il de la provinci*> 
de qu e algunos acaparadores y tahoneros qu ie­
ren esplotar la miseria p ú b lica , subiendo el pre­
c io  del p a n , ha ordenado para el caso de que 
la subida sea esccsiva, el establecim iento de ta ­
blas reguladoras, don de se venderá el pan he­
ch o  con  trigo  acopiado por los ayuntam ientos, 
unidos á los m ayores contribuyentes, tan bajo 
com o  lo permita el precio  diT g ra n o : los ayu n ­
tamientos además cuidarán de qu e ios com pra­
dores de trigo en grande escala, no hagan sus 
adquisiciones sino en las últimas horas, y cuan­
d o  se hayan provisto  lo» que com pran para su 
p rop io  consum o

Confiam os en que p or  estos medios, análogos 
á los que se emplean en algunas provincias, se 
evitará parte de la calam idad con que abruman 
al vecindario algunos descorazonados logreros.

Las glorias del celeliérrirao director general 
de correos van elevándose á la célica altura de 
las adquiridas p or  el n o  menos célebre señor 
Bruil.

A i num eroso catálogo de las faltas qu e ya 
conocen  nuestros lectores, en un ram o, que 
cuantos lieuen las mas leves nociones adm inis­
trativas conskieran com o  un servicio y no c o ­
m o una renta, añade ayer Las N ovedades:

Hace mucho tiempo que venimos resistiendo y li 
necesidad de denunciar a! señor director de correo», 
uno de los abusos mas escandalosos que pudieran co­
meterse en el ramo: las proporciones que el asunto va 
tomaudo, nos obligan ya, bien a nuestro pe$ar,:ídiri- 
girie «sU primera indicación. De varios puntas nos 
escriben reclamando suscrioiones de que no tenemos 
noticia, becbas poi medio de cartas particulares, in­
cluyendo sellos de correos que, como tas c.irlas, no 
llegan á nuestro poder: cada caso de cslos produce, 
como es consiguiente, una cuestión de! peor genero, 
entre el suscritoc que ha mandado los sellos, y  nues­
tra admioistricioD, qne no los ba recibido; cuestión 
que termina no pocas veces, y despites de serios dis­
gustos, por perder el snscrítor el valor de lus sellos, 
y nosotros la suscricion y algo mas.

Podemos tolerar la rapiña de cierto» empleados, 
qne se quedan con remesas, porque todo está reduci­
do á servirlas pnr duplicado, sufriendo la perdida 
consiguiente; pero lo que no estamos dispuestos á 
aguantar es, que la inmoralidad de algunas (tersonas 
pon^a en pugua nuestros intcrej« y  nuestro crédito 
con tos de los siiscritores. Creemos que el señor d i­
rector de correos puede tomar algunas disposiciones 
para descubrir á los que así abusan del sagrado de la 
correspondencia pública, y  una vez sorprentlido algu­
no ó  algunos de los que á este iiegorio se dedicau, 
(odriau tomarse con ello» cieitas niedidas, que quita- 
I BU i  otros las ganas de imitailos. Del celo de! señor 
c ireclor de correos nos prometemos que no echará en 
olvido esta advertencia.

Q ueriendo el em perador de los franceses d e ­
mostrar at general Bosquel su aprecio p or  la 
parle gloriosa que le cupo  en la toma d e  Se­
bastopol, m andó para qu e fuese á recibirle en 
Marsella el capitán M orand, u no de sus oficiales 
de ordenanza, el cual le lleva la medalla m i­
litar.

El ex -m in istrode  Hacienda francés Mr, D u - 
clerc ha visitado nuestras famosas minas de R io 
T in to , acom pañado de Mr. D eligny, d irector de 
las que en los pueblos de A lom o y Cabañas de 
la misma provincia de Hueiva posee la sociedad 
del d u qu e d e  G liiltsberg, quedando absorto del 
estado de perfección de los trabajos d e  aquel 
establecim iento, y m ereciendo qu e en  su justa 
adm iración llamase á aqnellos criaderos la C ali­
fornia del cobre.

Reuniiia últimamente la comisión que entiende en 
el proyecto de ley para establecer el derecho de aso­
ciación de las clases obreras, y  la libre contratación 
del trabajo, concurrieron los señores Franquel, Sán­
chez Silva, Madoz, Corradi, Figiierola y Franco, y 
fueron admitidos, dándoles audiencia los señores

Según noticias las habilitaciones de los represen­
tantes de España en América nombrados despuos de 
julio de 1854, han ascenilido a 1.080,000 rs. en es­
ta lorm.i. El S' ñor Puleslad, nombrado para el Brasil, 
140,000 ri.; d  señor Zayas, para Mégico, 200,000; 
d  señor Asquerino, puia Cliile, 110,000; d  señor 
Albislur, pura toda la rejHiblica argenlin.i, 245,000; 
el señor Zimbrano, para el Ecuador, 75,000; el se- 
ftorGom, paraCeiUro América, 90,000, y  el señor 
Escalante, para los Estados-Unidos, 220,000- Ade- 
m;<s las cesantías de los señores Delabat, Lozano, T a - 
vira, Alós, Brequer de Paz, Cuadra y  Cuelo, bao 
gravado al tesoro con 146,666 r»., siendo d  resultado 
de lodo que España está hoy peor representada que 
antes eu América.

quia de regadío en el termino de Víllareal, provincia de 
Ca*lelloD.

Otra aprobando la que ha dictado d  que se celebró | aistro de U Gobernación sobre construcción de una ase­
en la plaza de Barcelona, condenando á  privación de -I-—— -1 . -a -T .-n .. -  . .  r.
emjdeo y seis años de presidio al teniente del re^i- 
micnlo de Iberia D. Pedro Fernandez Arias.

El movimieolo del persona! dd  ministerio de la 
Guerra.

La relación de los derechos pasivos concedidos por 
la junta general d d  ramo durante el mes de octubre 
último.

el partido progresista no podía quererla en ningún con- 
’ cepto. To creía que tenía mas derecho que su señoría 
I para representar al partido progresista, porque siem- 

p«e he querido lo mismo, y  no siempre su señoría ha 
' querido eso.. (Aplausos en la uibuzia pública.)
I El Sr. PRESIDENTE: Lo» ceUdorc» harán salir de 

la tribuna á los que han aplaudido.
Camplida esta órden, dijo:
El Sr. GARRIDO: Dice el sefioc_ Escosura, que no 

quiere dar la soberanía á las diputaciones provinciales. 
Yo tampoco quiero dárKia. No quiero darles mas que 
la» facnludes que siempre les ha dado el partido pro­
gresista

El Sr. ESCOSURA: Y o no sé donde ha estado el »e-

Parii 7 de noviemire.

Fondos francíses.— Tres por 100, 64 66 
Idem cuatro y  medio por 100, 90. 
dlin españoles.— Tres por 100 iuterior, 34. 
E e r iio r , 38.
Diferido 19 1(2.
Aincrtizable 6 .
Consolidados, 88 l|2á 8 8  5(8.

CORTES.
riiEsinzNciA DSi. seno» infavxe.

Estrado dr. la ¡etlon celebrada el dia 7 de noi-iem- 
bre de 1855.

Abierta í  U una y  medí», te leyó el acta de la an­
terior.

Los señores marqués de Ovieco, García Jove, Lama- 
drid, Ramírez Arces, Mígael Romero y Muchada pi­
dieron que constara en ella su voto conforme con el de 
la mayoría, en las dos votaciones de ayer sobre el voto 
particular de los señores Lauala y  Valer»; y  los «eñore» 
Garrido, Vázquez Bugueiro y Pasarón pidieron que 
constara en el Díorío de las seilonit su voto con el de la 
minoría.

Pasó i  la comisión de presupuestos, primero : una 
esposicioD del ioatiluto agrícola catalan de Barcelona, 
haciendo observaciones sobre el proyecto de ley de con­
sumos; segnndo, otra del ayuntamiento constitucional 
de Valdovino, para que »e deaestime el proyecto de ley 
imponiendo >ilpa¡j mayores tributos; y  tercero, otra del 
ayuntamieatoconslitucional de Santiago, haciendo lam- ’ ñor Garrido cuando he hablado; porque, ó su teooria no 
bien obseivaciones sobre el proyecto de ley de puertas ' me ha oido, ó no me ha querido entender. No solo no he 
y consumos. ' atribuido »1 señor Garrido intenciim de ningnna rspe-

Manifestaron las Cóttes haber recibido con agrado ' cíe, sino que con mucha mas cortesía que la que ha usa­
seis ejemplares que remitió don ManuelJoaquin de So- do conmigo he dicho, qne no ereia que llevara inten- 
H» del tratado que acaba de publicar sobre el sistema cion de ninguna especie. Sí el señor Garrido ha querido 
métrico-decímal. hacerme un agrario recordando aquí lo que ha pasado á

Se leyeron lo» díctame» que presentaba la comisión • la faz de la nación entera, »u señoría »e yogan». ¿Qué 
de peticioDes y  »e dijo que se imprimirían, y señilaria *'• —
dia para lU discusión.

Igual resolución recayó «obre al proyecto de ley del 
gobierno, pidiendo un crédito estraordinarío de un mi­
llón de reales fura atender á los gastos de la Milicia 
nacional movilizada.

£1 Sr. Gil Santibañez fué agregado í  la sétima sec­
ción.

ÓRDEX DEE s u .

Codinúa la diseusioti ¡ohrt el proyecto de ley de 
reemplazos.

Se leyó el art. 58, y  fué aprobado sin discusión.
Leído el 59, ptopnso el Sr. González (D. Ambrosio) 

que este y el 60 formaran un solo articulo, y aceptada 
esta indicación por la eomision, fueron aprobados for­
mando uno solo.

£ 1  art. 61 fué también aprobado sin mas tjne oam- 
biar la palabra ..síndicox por la de -otro individuo 
drl ayuntamiento,» en razón á que en la nueva ley 
de ayuclamientos no se reconocerá el cargo de sin­
dico.

Los arts. 62 y 63 fueron aprobados y refundido» en 
uno solo, á propuesta también del Sr. González (D. Am­
brosio.

Sin discusión se aprobaron los arts. 6 i y 65.
Sr leyó el 66 que denia asi:
'•Las consultas y reclamaciones que se bagan algo- 

bierno acerca del modo de enmendar las eqcivocaciones 
ó inexactitudes que se hayan cometido en los torteo», se 
resolverán por ei ministerio de la Gobernación del rei­
no en la forma que previene esta ley. Nunca se anulará 
ningún sorteo sino cuando el gobierno, oido el dictámen 
del tribuoal contencioso-adminislrativo, espresamente 
lo determine, eOosider.'Vlo absolutamente forzosa la nu­
lidad, poique no baya ningún otro medio de subsanar 
los motivos en que se funda.-

El Sr GARRIDO: Me levanto á combatir el artí­
culo 66 porque en él »e conculcan las doctrinas del par­
tido progresist». En efecto, se quiere en eseartículo que 
Us reclamaciones las resuelva el gobierno ; se quiere 
mas: que la nulidad de los sorteos la declare el gobier­
no; se quiete en una palabra que el gobierno resuelva 
loe negocios qoe pertenecen a las diputaciones provin­
ciales. ¿Son estas las doctrinas del partido progresista? 
No üeñorss de la comisión ¿os atrevéis á llamaros pro­
gresistas después de baber redactado ese articulo en la 
fiirma que lo habéis breho? no podréis hacerlo; porque
habéis adoptado en este punto las doctrinas del partido 
moderado; con una diferencia, que *1 partido moderado 
tuvo la fianqneia de manifestarlas, y  lat arreglaba al 
sistema administrativo que estableció; parque el partido 
moderado tenia facultad para disolver los ayuntamien­
tos, para nombrar sus aUaldes, y vosolroaque no recono- 
eeis, ni queréis nada de esto, quitáis á las diputaciones 
provinciales los facultades que siempre ban tenido.

S< dirá, que las dipaticiones prorinciales bao co­
metido abusos, y  JO prej;uotaré; ¿haj algún tribunal 
que no los baja cometido? ¿Cieeis que «1 gobierno lo 
hará mejor qne Us diputaciones pcoviociales y  que no 
incurrirá en esos abusos? Pues recorred los archivos del 
ministerio, y vereís con escándalo basta el de la mo­
ral pública la resolución que ha recaído en algunos es­
pedientes, Por consiguiente, señores de la comuion, ha­
béis hecho una cota que no está conforme con lat doc­
trinas del partido progresista. Si cceiais qne no era su- 
fiaiente el fallo de lis diputaciones provinciales en es­
tos (suolos; ¿por qué no habéis esiaolecido un tribunal 
que conociera de ellos en apelación? contestará á esto el 
señor Escosur», que precisamente esa es la idea de la co­
misión, porque el tribunal contencioso-administrati- 
aerá el llamada á entendar en estos asuntos. To diré á 
tu señoría que no bastará que ese tribunal de so die- 
men si el gobierno noba de ajustarse liemjire á él. Por 
consiguiente, yo no puedo dar mi aprobación á ese ar­
tículo.

£1 Sr. ESCOSURA; Dice el señor Garrido que no 
admite ia apelación del fallo de las diputaciones pro­
vinciales, porque eso no entra en las doctrinas del par- 
sido pri^rtsisM, y  ademas añade, qae de haber ape­
lación, no quiere que sea tal como la comisión la pro- 
pone.

Me permitirá su señoría que le diga que no com-
Srendo de donde anca que ea contrario á los principios 

el partido progresista no reconocer la soberanía de las 
diputaciones provinciales en estas materias, porque es 
preciso reconocer que si del fallo de las diputaciones, en 
materia de quintas, no hay spelaeioo, el fsllode las d i­
putaciones es soberano. Yo, señores, no lo entiendo asi, 
y creo que de esos fallos dsdos en primera instancia, de­
be conocer el tribunal conlencioso-admidiilraliTo; por­
que en realidad es al que corresponde fallar ea estos ne­
gocios, puesto que es una nación elemental de derecho 
que el tribunal de alzada baya de ser de la misma na­
turaleza que el tribunal de cuyo fallo se apela.

Yo no diré ahora caáles soa mis opiniones en punto 
i  ese tribunal contencioso-adminislrativo, porque Us 
tengo patticoUres, y libará el dia en que las manifieste, 
si bien me someteré á lo que otrta hombrea de tripar­
tido, mas ilustrados que yo, consideren que es mas útil 
y  conveniente, porque yo, señorea, en este y en otro» 
puntos, busoo siempre la luz. Pero prescindiendo de mis 
opiciunes acerca de la existencia del tribuoal contencioso- 
admÍDÍslralivo, preguntaré al señor Garrido si no ha de 
haber un tribunal á quien se pueda apelar de los fallos 
que en priuiera instancia dén las diputaciones provin­
ciales, bu señcria nos ha dicho antes que si; y  en este 
r.iso i^uitiera que me dijera ¿se ba de apcUr al poder le­
gislativo? No, po'que no administra ni gobierna, ¿ 'erá  
■1 poder judicial? ¿De dónde le viene al poder judicial 
Is jurisdicción para decidir en estos asuntos? ¿Dóntl 
está ia legislación en virtud de ia cual ba de faltar ? ®

Esa legUlaciou no existe, y por consiguiente tenemos 
que recurrir .i la jurisdicción contencioso-administra- 
tiva superior. ¿Y  cuál es esta en todos los países del 
mundo en que st eouoce? £ 1  goíA rno, con el cuer(>o su- 
petioT que e.'tí á su lado, Ilánisse consejo ó tribunal. 
Pero dice el señor Garrido que ese cuerpo no falla per 
ti tulo, sino con anuencia del gobierno; y yo digo, que 
si asi no lo hiciera dejarla de ser tribunal contencioeo- 
administrativo, y  se converliria en tribunal ordinario; 
y  yo que Dosoy gran partidario de laa jurisdicciones 
escepcioQdles, tomo las cosas como existen, y  adopto to­
das susconsecuenciat.

Señores, el partido progresista no se ha apartado 
nunca de sus piiDcipioi. £1 partido progresista nunca 
ha querido la soberanía de las >liputaciones provincia­
les, porque eso seria el federalismo, y eso no lo quiere el 
partido progresista, que quiere la unidad nacional, y 
para ello una centralización racional y  conveniente, 
no la centralización francesa, que ha existido durante 
las administraciones pasadas, (xirque eso era matar el 
municipio y  la provincia; nosotros, señores, vuelvo á 

I repetir, queremos unacentralizacioo racional; ai hayal-

dice su señoría? ¿Que hasta el año de 47 pertenecí al
Esrtido moderado? ¿Lo he n ^ d o  yo nunca? ¿Cuándo 

e venido yo al partido pri^resista? El dia de las per­
secuciones, señores, renunciando honores, y hasta posi­
ciones ventajosas para venir á defender laa doctrinas que 
me parecieron buenas, á costa de mi persona y á riesgo 
de mi pellejo.

Entonces, señor Garrido, si yo be tenido la virtud 
rata de decir t>me he engañado hasta ahora, ahora veo 
la verdad j  vengo á defenderla, no para mediar, sino 
para ir á los calabozos» ;por qué esa acusación! (Bien, 
bien). Esa inconsecuencia de que se acusa 4 Escosura, es 
su mayor titulo de gloria; y  si el dia que bajara al se­
pulcro hubiera d e  jiODerse en él una lápida, y  á mi me 
fuera antes dado dictarla diría; -Aquí yace Escosura, 
que después de babei sido ministro, se convenció, de que 
erraba de haber sido moderado, y se hizo progresista 
para ser deportado á Filipinas.»

El Sr. GARRIDO: Si ningún» intención tuvo su se­
ñoría al dirigirse á mi, téngase por no dicho lo que an­
tes he rspuesto, dejándome llevar al terreno en que su 
señoría habia colocado la cuestión,

ElSr. IRIARTE: Ha qui sto en duda el señar Gar­
rido, que profesemos principios progresistas los indivi­
duos de la comisión; y  yo, que liempre he sido progre­
sista, y  continúo siéndolo, me levanto para rechazar 
esas palabras,

K l Sr. GARRIDO: No be querido individualizar­
me, ni eon su señoría, ni con nlngunu de sus compa­
ñeros.

El Sr. LASS-ALA: Ei Sr. Escosura, sin quererlo tal 
vez, ha supuesto que los que ventmas aquí á sostenerla 
integridad de las diputaciones provinciales, queremos 
atribuirles la sobersnia. Esto no solo no seria repug­
nante si lo hiciéramos, sino que seria congruente con 
otros acuerdos muy solemnes tomados por esta Asam­
blea. En primer lugar, todos los tribunales de cuyos 
fallos no ba j apelación, tienen esa soberanía, j  en se­
gundo lugar esta se baila consignada por la Cámara 
constituyente en un asunto de mucha importancia, que 
es el de la fatmacion de las listas electorales.

Pero dejando esto aparte, si las diputaciones provin­
ciales sao verdaderos tribunales en negocio» de quintas 
¿á dónde debe apelarse de sus fallos? Indudablemente á  
otro tribunal de ignal naturaleza que el que ha fallado 
en segunda instancia. Y  ese tribuoal de igual naturaleza 
¿es acaso el tribunal contencioso que debe su origen al 
nombramiento real? ¿Se apelará del fallo de las diputa­
ciones provinciales á un cuerpo que no ba sino nunca 
tribunal, (xirque DO tiene jarisdiecion propia ni puede 
hacer ejecutir sus acuerdos, á un tribunal que en últi­
mo resultado depende del ministro de ja Gobernación? 
En tal caso mas cómodo seria j  mas sencillo que desde 
luego se dijera que los ministros de ia corona estaban 
facultados paca cáecidir estos asuntos.

£1 Sr. HUELBES , ministro de la Gobernación: Los 
señores Garrido j  Lsssala se presentan aquí como acér­
rimos defensores de las doctrinas progresistas, y  yo me 
"atrevo i  decir que en esta cuestión, mas bien que pro­
gresistas son estacionarios, Recuérdese sino la fecna de la 
ley que invocan sus señorías para dar á las diputaciones 
provinciales foculladee omnímodas. Pues qué ¿acaao se 
encuentra la administración dcl país como se encontra­
ba en febrero de 18237 Por ventura el partido liberal no
no progresado desde entonces?

En el año 37, señores, no se conocía aun la jnrisdic- 
oioD conlencioso-administrativa y hoy la tenemos por 
ana necesidad perentoria de la época: y  yo podia citar 
espedieutes que no me he atrevido á resolver por el res­
peto que tengo i  la ley de 3 de febrero, que están eom- 
prometiendo la tranquilidad de dos provincias, y  como 
motivo de los cuales, diputados que profesan opinianes 
mas avanzadas que sus señorías , han recurrido á mí 
para que ponga coto á  Us demasías que cometen algunas 
diputaciones. Vea el señor Lassala cómo es conveniente 
restringir algún Unto las facultades de estos cuerpos,

Pero señores, aquí te trata del art. 66, que habla de 
los caso» en que debe ó no anularse un sorteo; por con­
siguiente se trata, no de la declaración de un derecho, si­
so  de la prestación de un servicio, y  para declarar quién 
está sujeto á ese servicio, se da ü las diputaciones pro­
vinciales una especie de jurisdiccian que no por eso las 
constituyen tribunales.

£1 señor Lassala no debería desconfiar tanto del tri­
bunal contencioso que entiende en asuntos mucho mas 
importantes que el que forma objeto  de esta cuestión, y 
con cuyas decisiones el gobierno se conforma siempre, 
[Xirque tiene la responsabilidad moral que para mí es 
mas que la legal.

El Sr. Lassala ba perdido de vista que lo relativo i  
las listas electorales es un asunto puramente político en 
que nada tiene que ver el gobierno; a l pasoque el asun­
to de que trata el art. 66 se refiere at cumplimiento de 
una ley, y  en esto no hay in con  veniente en que las dipu­
taciones estén tubotdinadas al ministerio de la Gobor- 
nacioD .

Tenga, pues, su señaría mas confianza en ese tribu­
nal contencioso que siempre sa ha de componer de per­
sonas muy entendidas, las culacs no permitirán que te 
falte nunca á la justicia.

El Sr. LAbSALA : Yo no he sostenido en lésis abso­
luta qu» no haya apelación de lo» fallos délas dipulacio- 
net provinciales en materia de quintas; he dicho que no 
seria tan ridiculo que fuesen tribunales sin alzada, toda 
vez ijue en asuntos también muy importantes resuelven 
definitivamente. He dicho también que en buena doc­
trina Us apelaciones de los fallos d* esas corporaciones 
debían ir á un tribunal de la misma índole, no á  un 
cuerpo consultivo que no tiene jurisdicción propia.

£1 Sr. HLíELVES, ministro de U Gobernación : El 
señor Las» la pierde de vista que las diputaciones pro- 
yinciales tienen atribuciones diversas, Us queu nes son 
propias esclusivamente y otras que les están delegadas 
por ia lev ó por el gobierno, y  si en Ui primera» remel- 
ven definitivamente, en Us segundas pueden estar suje­
tas al poder ejecutivo.

Antes de sentarme debo hacer una manifestación á 
nombre del gobierno. Se nos ha dicho que al abrirse ja 
sesión se ha acusado de falla de asistencia á los diputa­
dos que son empleados públicos. El gobierno no puede 
consentir que se bable aquí de diputados empleados, 
aquí DO hay mas que diputados de la nación: y si lodos 
los que están en Madrid vinieran á primera hora, los 
empleados no faltatUn.

El Sr. LOPEZ INFANTES; Los Sres. Garrido y  
Lassala quisieran qne de los fallos de Us diputaciones 
provinciales no pudiese apelarse sino á un tribunal de 
la misma índole, es decir, de origen popular. Si esta doc­
trina se admitiera, no habría gobierno posible, porque el 
gobierno no tendría autoridad ninguna sobre esas corpo­
raciones.

1.a» diputaeiones provineialesnoson un poder del Es­
tado; tienen atribuciones suyas propias, en Us que son 
independientes; tienen otras económico-admiaislratívas, 
y  otras de natuialesa mista, y  en ese concepto no pue­
den menos de depender del góbjerno. Y o pienso de esta

manera porque soy progresista, y mas progresista que el 
Sr. Garrido, pues tengo mas años, y progresista de Tal- 
de, y  por lo mismo no soj anárquico ni disolvente.

I/)s señores Garrido y LaSsaU si creen posible la 
creación de un consejo supremo admiaistrativo, deelec- 
cionpopular, ¿ por qué no han presentido un proyec­
to de ley? Por mi parte no lo creo posible por los gas­
to» que ocasionarla y que tendrían que pagar Us pro­
vincias, siendo por otra (>»rie aun mas perjudicial que 
se dejase á Us diputaciones provineiales la facultad de 
resolver sin apeUcíon; esto seria introducir la perturba­
ción y  poner los intereses de lo» pueblo» i  merced de los 
dos ó tres individuos preponderantes que suele haber en 
cada diputación pioviDcial,

Las cuestiones de hecho la ley las somete á Us di­
putaciones porque Us cree corporaciones bastante hon­
rados para decidirlas; pero en las cuestiones de derecho 
debe admitir apelaeion de sus fallos porque no todo» 
sus individuos están dotados de la competente ilustra­
ción para entender en estas cuestiones.

El Sr. L.ASSALA: Siento que el reglamento no me 
permita contestar con U energía que quisiera haeerlo 
á los cargos gravísimos que ba hecho el señor López 
Infantes á Us diputaciones provinciales tratándolas co­
mo tribunales de iniquidad; me lim ito, pues, á re­
chazar esa imputación.

El Sr. LOPEZ INFANTES : No ba sido mi áni­
mo ofender á esas oorporaciones ¡ al contrario, deseo su 
mayor prosperidad y  prestigio, y por lo mismo sosten­
go Us opiniones que icabo de emitir.

Sin mas discu-ion se aprobó el articnlo 66.
Snipeodido este debate y anunciándose el del artí­

culo 5? de la Constitución se leyó la siguiente enmienda.
Pedimos á Us Cortes que se sirvan aprobar U si­

guiente enmienda al ert. 5! del proyecto de Constitu­
ción presentado por U mayoría de la comisión, y  en su 
caso al voto particular de los Sres. "V'alera y Lassala.

Artículo 5.® Lo» juece» y  tribunales del fuero co­
mún entenderán esclusivamente en los juicios y nego­
cio» civiles, cuya resolución oorresfionde al poder judi­
cial.

El conocimiento délo» juicios criminales por delito» 
comunes corresponde esclusivamente á los tribunales del 
fuero común, sin mas limitaciones que las qoe se esta­
blezcan MI ia ley de organización judicial respecto á 
Us jurisaiecioncs eclesiástica y militar.

No habrá mas qne un fuero militar crim inal.-P a- 
Ucio del Congreso 12 de julio de 1855.— Pedro Gómez 
de Laserna,— Cirilo Alvares.— Diego García— Félix 
García Gómez.— Nicolás Mari» Riveto.-Am brosio Gon­
zález.— Rafael Monares,

El Sr. GOMEZ DE LASEItNA : Dos partes «en - 
cialeacompreude la enmienda que hemos tenido el honor 
de proponer ; U una es una supresión; la otra modi­
fica lo qne respecto del fuero dice el articulo.

Parecerá eitraño que cuando en toda» Us constitucio 
oes se ha venido consagrando el principio de U unidad 
de códigos, propongamos nosotros su supresión. Los fir­
mantes de esta enmienda hemos tratado desde luego de 
fijar el senlido de U palabra unidad de códigos; y  al ver 
que unas mismas leyes penales, mercantiles y  política» 
ngen en toda U monarqni», hemos creído que no po­
dían aignificar, sino qne hade ser uno mismoel derecho 
civil que rija a todo» los españoles. Ahora bien, esta es 
la gran dificultad que «e presenta para aprobar el ar­
ticulo.

Desde luego comprenderán los señores diputado» que 
no es necesario que ia Constitución diga que unos nus- 
mo» códigos regirán en toda la monarquía para que cuan­
do llegue el día en que esto haya de verificarse se veri­
fique.

I_ Señt«e», del derecho civil puede decirse lo que del 
idioma: vive con nosotros, se refleja en todos nuestros 
actos, marca nuestros períodos históricos, creec, se des­
envuelve, le acomoda a nuestras necesidades, y  *» imno- 
sible de cstirpar por ei acto de un legislador.

Se dice que lodo debe sacrificarse á la unidad nacio­
nal. La unidad nacional, señores, debe hu«iarieal abrigo 
délas leyes políticas y administrativas de la monar­
quía, del gobierno representativo; pero la unidad, ó 
mejor dicho la centralización en un código, yo aunque 
U deseo, nolaqm ero en m.sdias, porgue sé que en 
mis días no puede venir; y prefiero que vayamos enca­
minándonos a ella por medio de leyes parciales que nos 
conduzcan a nuestro objeto insenribleniente

No quiero entrar en esta cuestión h«jo ótro punto de 
vista. No quiero presentar lo, código, tale, como son i  
roí modo de ver , entre los ouale, Lav mucho, -o  o .,. -  
han «crificado á  la forma ios principio, de la cilnci. 
queriéndose que entre t^ o  en un cuadro inflexible deí 
cual no se pueda sahr. Entretanto quiero que se me di-

7“ * «  « «  fácil n -

quella descansa en el principio de la igualdad 
en la repartición entre los hijos, y en el de q !e  la &  
mihd no se disuelve sino por 1.  muerte del padre 6 w r  
h  emancipación de esos m.smc, hijo, para tomar esla^ 
mientras esta, la castellana, se a¿uy? s o b T L ^ ' A  
ejercer siempre el padre sn patria ztttestnrl ?

p " - -

Wositro, cr«m o, que dicho voto se diferencia de 
nuestra enmienda en proponer o,. “ '« o e : »  Ue
do, ios fueros, a e « : e ¿ T d e í  « les lá ..i^ ’ “ PV“ ‘ ,”  '° -  
estendiendow hasta á la pretensión de que esté ^  uno 
solo, sin subdividirse en lo» particutar- a i 
de artiUeria, ingenieros, e t c ^ V m ^ " '; .Í =  alabardero,, 
lo que la comí,ion ha dicho respeto d ^ s T l h i ” ^ "  
muñes y  no comunes, pues queremos que el ^ r  
ejemplo, disfrute el fuero militar, lo tenga parl t^ irv  
no i«ra uno, caKis, quedando otro, esclufdoZ Querami 
también que la, persína. que han servido al pris d e rT  
mando au $anere por él do ŝ ar. «i . . .I-.. no «eaa de peor condición oue

“ L r
puede hacerse despue» en otro articulo

fe en la codificación general. Mcer*

unidad de fueras, pues sin o
no queremos qne se prejuzgue^n/°°* *,• j  • j  1 rs. una cuestión tandejando a las Corles con la, mano., . , .A ._____

mienda.
Las Córles acaban de oir el be­

llísimo ditouiKi pronunciado por uno de loa primero, 
jnriKonsuUosespanoles, cuya escuela es la histórica. No 
siéndome dado seguir á su señoría en su, profundo» ,a ! 
«inamien os, me l.miUré i  e,poner en L m b .e  de I, 
comisión la, razone, jue tiene esta p.ra combatir U 
enmienda de su señoría con mas decisión todavía qne k

« T a T fe e r a ^ '' !■ «-
Esa enmienda está mas conforme con los princiníoi 

del voto particular, que lo que podria in fer iL  de loJ 
principim de ,n «-imria; pero un. cos* e» la enmienda v 
otra lo, fundamentos en que se ha apoj.do. „  medio de 
la impaciencia que parece beber presidido i  tus autores 
par. re«,lyer dcKle luego 1.  cuestión relativa . 1  fuero 
délos españole, , 7  en esp«:.al al militar y a l eclesii,t*c^ 
nada se dice en ella contra nuestra unidad civil

Eaa impacieneia en tanto es aparente, pues ¿o  solo 
no quiere el Sr. lAsern» que se haga la reforma Tan 
pronto, sino que no la quure ni ahora, ni despue» ni 
nunca; as. es que según ,u , razones, no pueden ser ma» 
d.amentralmenteopuestos el voto y  loenmienda^Mn* 
es que tengan esto presente mucho, délos señores d i! 
putados a quienes hayan podido agradar cierta, ten­
dencias á U descentralización, «.lida, de labio* ún a ! 
tozado, como IcB del conservador Sr. Lasserna

No Sé como eo su bueoa raioo ha podido ¿  <5 J i 
mar contra ios código, «  los . « « ¡ 00! ! ;  q u f  1» ht“ ¿ -  
choy Sin repars r al liacerlo asi se ponn en 
dicxon consigo mismo, contra^

d io .^ d 'e t "m a r "  s
ejemplo en D re form a '^ T
organización 
dos.

- su base la 
España en los siglo» pasa-

,  “ * . « 7 *ron los m ayo;a ;gor;;:r“ n -
mo? Haciendo de mepjr condición á lo, p fó ,im «  suce­
sores, lo,cuales, conel usufructo que en lo, mayoraz- 
goslescorrespondia, recibieron la mitad libre de toda 
ias propiedades. Con ejemplos como este, ¿pucd4 du
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darse que al hacerse el código ciril «  teconoecrán los 
fueros existentes y las esperanras kgitimas de los que 
por Jas leyes de otras pr*TÍncios hayan de ser regidos 
p r  nna legislación diferentedela común?

TamHeu ha dicho su señoría que no comprendía 
Wen la definición de delitos Oomunes, supniendo que 
ea el artículo de la comisión habia una palabra impro­
pia; p ro  su señoría ba incurrido en una equÍTocacion 
respecto á esto, toda ver que dicha plabra no se encuen­
tra en el articulo.

Concluyo rogando i  las Córtes se sirvan desechar la 
enmienda que nos ocupa, votando el articulo que toma­
do de las Constituciones de 1813 y 1837 propne la 
comisioD, con el adítamcutn de fijar un plazo, dentro del 
cual hayan de publicarse los eódigos espoolrs.

El Sr. GOMEZ DE LASERNA t Una de las razo­
nes que he tenido p r a  impugnar el artículo de la co­
misión, ha consistido en creer yo urgentísima la re­
forma de las leyes civiles y en prsuadirme al m.smo 
tiem p que ese articulo, tal como la comisión lo 
presenta, cierra la entnda á esa reforma.

£1 Sr. Olótaga, el señor Laserna y  «i señor ministro
de Gracia y Justicia rectificaron y quedó retirada Ja en- 
mienda.

Puesto en seguida í  votación el art. 5. °  t“® apro­
bado.

Leído el art. 6 . ® decia así:
-Todos los espñoles son admisibles 4 los empleos 

y cargos públicos según su mérito y capcidad.»
Leida á continnacion un* enmieda del Sr. Figue- 

ras T otros, ertaba concebida en los términos si­
guientes: -  , , , ,

Pido iiue al final «  anadan las plabraa siguientes: 
-ain que p ra  obtener ni desempñar ningún empleo del 
Estado ó del p lació del rey, se exija ningún titulo de 
nobleza.-

£n su a p y o  dijo:
El Sr. FIGUERAS: No necesito desplegar grandes 

esfuerzos de ingenio para que el Congreso acepte nna 
enmienda que esta en el sentimiento de todo» los señores 
diputados, asi como en lo» sentimientos del pais, el 
cual quiere que la igualdad se practique debidamente. 
Lo que se pide en lo que propngo no es otra cosa que 
la sanción legal de lo que se viene practicando hasta p r  
los reyes absolutos desde los tiem pi en que saliendo Ja

igualdad, prqae secxijeser titulo de CasUl'^ pafR ps- 
empñar ciertos cargos en palacio. j-l™
babr.í esa igualdad, porque se necesite ser briga i r p 
ascender .i mariscal de com p, ó p r q i"  ** i ' j '
tos conocimientos y circunstancia» Ser n m >
regente de audiencia. i.

El argumento, pues, del Sr.Olozaga no tiene api.- 
cicional pre«nte caso, y  p t  lo mismo lo combato, a 
psardeoraerquetodos Jos«puoU s puedeo aspirara 
todos los cargos, dignidades y puestos del Estado. Pon­
gamos en la Constitución un articuloigual al que bizo 
la asamblea constituyente de Francia aboliendo los títu­
los, T ceda uno entregará sus prgaminos.

¿ 1  S r .  OLÜZAüA: |D. SiJnstino); Admiro con sin­
ceridad el prlamentarismo del señor ministro déla 
Guerra. Queria decir su señoría que no hace gran apre­
c i o  de los títulos que otro, ambicionan, y  para cousa- 
guirlo ha supuesto haber dado yo á su señoría cierto tiufc 
de aristocracia, cuando saben los señores diputados que 
no he aludido al Sr. Odonnell para nada. Aprecio muy 
particularmente á S. S., y pr*ce que seria iacomptible 
si tuviese su señoría esas puntas de aristocracia.

La comisión recoge su arlículo, menos el Sr. Ríos 
Rosas que desea conservarlo intacto. Q uiií mereceremos 
la aprobación de sa señoría, aprobación que procurar# en 
cnanto alcancen mis fuerzas; p r o  sin faltar jamás al 
principio de igualdad tan encarnado en el pueblo esp - 
ñol, y que ea menester que se consigne en la Constilucio# 
del Kslado.

ElSr. RIOS ROSAS: Todo» los quohan usado de la 
plabra, á propósito de la enmienda, bao hecho mas ó 
menos protestas acerca de su aristocracia de senlimieu- 
tos y de so aristocracia de aspiraciones; acerca de su de- 
mocraeia de sentimientos y  de su democracia de aspira- 
ciooes. Yo no hago protesta ninguoa : las protesus acer­
ca de esta materia no se han de articular aquí; cuando 
de eso se trata se respnde oon toda una vida, ó no se 
responde de ninguna manera.

Hecha esta indicación, que estaba en el deber de ha­
cer, diré brevísimas p libras para justificar la deplora­
ble disidencia eu que me hallo ron la mayoría de la co­
misión. No entraré en el fondo de la cuestión, limitán­
dome á decir á los señores que compneD este augusto 
Congreso, que suspndan su juicio, prque dentro de esa 
nmienda hay una arma de dos filos que puede herir-

artículos aislados, sino bases sueltas de la Coostitucion, 
después de presentadas p r  su órdeii. Empz.aron por h 
base que trataba de la organización de los poderes, des­
pués se discutió otra sobre la sanción de ias leyes, etc, 
Ahora no tienen que hacer tanto, prque podrán acaso 
discutir la C.instituciou entera antes de volver á uu ar­
ticula que no tiene enl.ice con los demás.

El Sr. RUIZ PONS: Entonces hubo un acuerdo de 
las Córtes, y no sucede ahora lo mismo.

Acto continuo se aprobó el art. 15, y  el 18 sin debate 
alguno p r  ser base aprobada.

£1 Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
En las dos primeras horas, discusión del dictámen rela­
tiva al crédito p ra  movilizar la Milicia ziacional, y 
continuación del debate sobre el proyecto de ley da 
rKmplazos; y eo Us tres restantes continuación de la 
discusión de ios artículoí constitucionales.

Se levanta la sesioD.
Eran las seis y media.

monaíjuía de la abyección en que la habia sumido la ) aquellos mismos que se figuran que hacen una gran o».
’  ’  ’  pueblo, sa en el sentido de susopiniones.nobleza, se elevó á la mayor altura en alas del 

llegando á ser Espna la nación mas prepteote en am­
bos mnndos.

Siendo el objeto de mi enmienda esiablecerl* igual­
dad de derechos, me dirá acaso la comisión que esa igual­
dad esíá ya consignada en el artículo que presenta. Sin 
embargo, todos sabemos que hay hechos muy recientes, 
los cuates acreditan que p ra  desempñar cierto* desti­
nos, se exigen egecutorias de nobleza.

El partido progresista tiene que hacer lo que se ba­
ce en Inglaterra, donde se cambia la servidumbre de 
palacio, ruando cambia el sistema de gobierno. En la 
conveniencia de ese mismo prtido está asimismo en­
sanchar el círculo de las prsouis que pueden compner 
esa servidumbre; y  p r  lo tanto no me esliendo mas, 
esprando, como espro que una cámara como esta, for­
mada en su mayor p rte  de progresistas, aceptará desde 
luego mi enmienda, lo cual le pido encarecidamente.

£1 St. o d o n n e l l , ministro de la Guerra: Fal­
taría á los deberes del gobierno, á los deberes que me 
iinpne mi cargo como ministro de la cotona, si no me 
lerantára á contestar al discurso del Sr. Figueras Este y 
su enmienda se hallan muy en armonía con su voto 
contra U monarquía y contra la dinastía de doña Isa­
bel II, estando p r  consiguiente su señoría en tu dere­
cho al decir lo que ha dicho.

Entretanto, ¿á qué te reduce esa enmienda? A  pro­
poner que no se exija titulo alguna de nobleza p ra  de­
sempñar ningún empleo del Estado ó de plació. ¿Y  
qué dice la Conititucion? Que todos los eapñaies pue­
dan optar i  todot los cargos y empleos dcl Estado, se 
gun su mérito y eapacidad. Esta es la igualdad verda­
dera ; que el hijo drl pueblo puetia p r  sus talentos y 
servicios llegar hasta ser grande de España, titulo de 
nobleza el mayor que existe entre nosotros. ¿ Y  no su­
cede asi? ¿Ha nacido acaso eu la grandeza el duque de 
la Victoria, grande de Espña? ¿Lshijo de un titulo de 
Castilla el título que en estos momentos llene la honra 
de dirigir la palabra al Congreso?

La enmienda, pues, nosignifica nada; relativamen­
te á los cargos del p is  es completamente inútil, puesto 
que para ninguna se exigen títulos de nobleza ; y por 
lo que bace á losem pleosde plació , aun nom brando el 
rey á los grandes de Espñay no p r  eso se im pide al 
m érito arribar hasta esa grandeza, com o lo prueba el v e - 
Derabie general San Miguel, próxim o á obtenerla para 
Kr capitán de Alabarderos.

A estas razones; en virtud de las cuales mo opngo 
6 la enmienda, no sé si será prlamentario agregaroira;

reto acostumbro i  decir lo que siento. Su autor es muy 
¡gno de aprecio y  yo 1# estimo muy partieularmente; 

p r o  ba votado contra la monarquía y contra la dinas­
tía de doña Isabel H, y esto constituye una razón mas 
para que p r  mi p rte  no pueda aprobar la enmienda.

£1 Sr. FIGUERAS: Aprecio como debo la diitin- 
eion que me ha hecho el Sr. CEDonnell, pero debo pro- 
(eatar contra sas plabras, prque son inconstitucionales, 
ó si no, todos seriamos facciosos aqui. ¿Pues qué? ¿Hay 
diputados alguno que en alguna ocasión no se haya 
opuesto á alguna ley.

Ha dicho .'i. S. que la verdadera igualdad está en 
que pueda ser grande de España el bijo del pueblo; p -  
To sobre no constituir esto la igualdad, ¿no sabe en cam­
bio S. S. que el que co sea grande de España no puede 
« r  mayordomo mayor de palacio ni gefe de alabar- 
deros?

También ha dicho su señoría que mi enmienda no 
significa nada; p r o  toda vez que p ra  nombrar la ser­
vidumbre de palacio se consulta la volunUd de k i  mi­
nistros responsables, escusado es decir que estos debeu 
tener un circula bastante ancho psra poder hallar servi­
dores que estén conformes con su plitica.

ElSr. 0 ‘DONNEL, ministro déla  Guerra; A p io  
al testimonio de todos los señores diputados, p ra  que 
manifiesten si ha salido de mis labios una sola plabra 
que baya dado lugar á que el señor Figueras me haya 
atribuido la idea de que se le deba considerar como fac­
cioso.

Su señoría debe comprender que en esta como en to­
das las cuestiones, la prsona que las inicia, egerce in­
fluencia en las fracciones de la Cámara, y que según es.1 
influencia, asi tiene mas ó menos probabilidad de que 
se tome en consideración lo que propne. ¿No nos ha di­
cho su señoría boy mismo quiera enemigo intransigeo- 
te de la institución monárquica? ¿Por qué, pues, estra- 
ña que ciertas cosas propuestas p r  su señoría tengan 
cierta ligoificscioD; y  en tal leatido mas probabilidades 
de ser rechazadas? En este modo mió de ver, no ha sido 
ni ha podido ser mi ánimo ihrcrir agravio ninguno á 
su señoría. Soy incapz de espresar en el Parlamento lo 
que no debo decir, y mucho menos puedo decir nada 
cuando uo lo pienso.

El Sr. FIGUERAS: He provocado esta espllcacion 
del señor 0 ‘Donnell, no prque haya creído yo que su 
scñotíe uos tuviera p r  facciosos, sino prque podría 
despcenderss esto de sus plabras.

£1 Se. OLOZAGA (D. Salnstiano) : Siento muchísi­
mo que eu uua cuestiou de principios se haya mostrado 
el calor que ba habido en este debate, impidiendo la bue­
na resolución que podrían las Cortes adoptar en esta ma­
teria.

Todas las Constilucione*, en su primer título, hsn 
ceasignado la igualdad plitica de lodos los espñoles. En 
el articulo de la comisión sucede lo mismo, estableciendo 
el dcreche que tienen todus lo* espñoles, sin distiocion 
alguna, para opar á lodos los cargos públicos. Pero de­
cia el señor ministro de la Guerra : sí esta enmienda se 
adopta ¿podrá la Reina nombrar grandes de Espña
Eira su servidumbre? Si son espóMes es indudable. 

SCO se anadia: pues entonces ¿ p r *  qué la enmienda? 
Para ^ue pueda nombrar á otros que no lo sean.

I d i  comisión e n  s u  mayoría no puede menos de con­
signar ese principio, como consecuencia necesaria del ar­
ticulo, 7  todos lo aprobarán sin aificultad,no en este mo­
mento, sino cuando tengan aquella calma, aquella p r -  
fecta tranquilidad con que debe legislarse, sobre todo en
materias constíldcionale».

£a nombre de U comisión propngo que se suspnda 
la discusión del articulo, y  que pse i  la misma la en­
mienda p ra  redactarlo de la manera mejor psible.

En ese concepto la mayoría de D comisión preserila- 
r i  mañana el articulo nuevamente redactado.

ElSr. ODONNELL, ministro de Ja G u«ra: El j*.
ñor Oiózaga, coa su acostumbrada habilidad, me ha su­
puesto cierto tinte de aristoctácia, y  debo decir á su se­
ñoría que soy tan amaute de la igualdad como puede
s e r l o  el que mas, tanto que ú pesar de m ititu lo , cjue 
rcpreseoti uo hecho glorioso de la psada guerra civil, 
n i una sola vez he dejado de firmar con mi apllído.

Ha dicho su señoría que se destruye el principio de

Esa enmienda en su primera p r te  es una redun­
dancia que no se puede aceptar tratándose de un código 
fundamental, y en su segunda p r te , sino fuera ente­
ramente prniciosa en su fondo, seria completamente 
inopttuna en elartículo en que quiere colocarse y ha de 
discutirte.

Acto continuo quedó retirado el artículo.
Fueron aprobados sin discusión los 7. ®, 8 . * , 9. * ,  

10, 11, 13, 13 y 14.
Leyóse La prte  del voto par'dcular de loa señores 

Valera y Lassala qne decía asi:
£1 art. 15 de esle titulo se redactará de la manera si- 

guien te:
"La ptestadde hacer las leyes, de interpretarlas, 

p r  vía de autoridad, de luspnderlaa y de derogarlas, 
reside en las Cortes eon el rey.

EISr. ALONSO (don Juan Bautista): En el mo­
mento en que se retiró el articulo sobre que recaía la 
anterior enmienda, todos entendimos que iba i  levantar­
se la sesión , y esto dió motivo i  que uo se prestara aten­
ción á los artículos que se han leído Y  esos artículos 
han de sarvir de leyes fundamentales p ra  el prvenir.

lilSr. PRESIDENTE: No puedo prm ilir que con­
tinúe V. S Está acordado que dure la sesión cinco boros 
hasta que se termine la Constitución, y solo han Irans- 
cuTTÍdo cuatro.

ElSr. ALONSO (D. Juan Bautista): Pido quese 
pregunte si se aplaza la discusiou para mañana.

E! Sr. marqués de la VEGA DE ARMIJO: Ha di­
cho el señor Alonso que los señores diputados no ha­
bían prestado ateucion á la lectura de los artículos que 
S e  bao leido, y  d o « s  exacto. B1 Congreso presta siem­
pre atención, y si su señoría estaba imjiacieote, no suce­
día asi á los demas señores diputados que prmanectan 
tranquilos en sus puestos.

Los artículos que se han leido son bases constitucio­
nales , y p r  eso no se ha preguntado si habia lugar á 
votar; y cuando se entraba cu cuestión, p r  una con­
descendencia que yo deploro, ha entretenido su señoría 
4 Us Córtes uu liem p que podía haber empleado en 
discutir el voto de los señores Lassala y  Valera.

EL señor Alonso (dou Juan BanlisCa) rectificó.
El Sr. PRESIDENTE: El Sr. SancLo tiene la p U -  

bra en contra del voto particular de los Sres. Lassala y 
Valera.

El Sr. SANCHO: En todas las Constituciones se con­
signa que la facultad de hacer las leyes reside en las 
Cortes ron el Rey ; y  como el que hace las leyes puede 
derogarlas é interpretarlas,la comisión no admite a en­
mienda, porque sería pgote.

El Sr. VA LERA : Respeto mueho la autoridad del 
Si . Sancho, y he estrañado que llame pegote al voto que 
te discute, cuando está copiado de la Constitución belga, 
en cuya discusión intervinieron hombres plilicos de in­
disputable nombradiz.

£1 señor SANCHO : Empiezo p r  decir que es aven­
turada la Opinión del señor Valera relativameote á la 
Constitución belga.

Si he usado de la palabra pgote, ha sido eo mi estilo 
familiar, y prque si hay interpretación ó derc^acion 
de una ley que no sean acordadas p r  los trámites regu­
lares, los diputados exigirán la rcspoeabilidad ó daráu 
un voto de censura al gobierne que se estralimite en ese 
sentido, p r  lo cual he dicho que era un pgote et roto 
que se discute, creyéndolo enteramente innecesario.

Heeha la pregunU de si se tomaba en consideración el 
voto particular de los señores Lassala y Valera, se re­
solvió negativamente.

Leyóse el arlículo 15 del dictámen de la mayoría de 
a comisión y decia asi;

•■La ptestad de hacer las leves reside en las Córtes 
con el rey."

El Sr. RUIZ PONS: Despes de haberse desechado el 
voto particular que acaba de discutirse, no es de esprar 
que consiga yo de las Córles igual resultado relativa­
mente í  este articulo. Debo decir ain embargo qne los 
que nos sentamos en estos bancos desearíamos que los 
artículos de la Constitución pcáran de redundantes me­
jor que da diminutos.

Creo ademas, como mi amigo y paisano el Sr. Alon­
so , que la comisión debia haber presentado el articulo 
qué ha de redactar de nuevo antes de proceder á la dis­
cusión de los restantes, mucho mas tratándose ea ese ar­
tículo de los derechos de todos los espñoles, derecho* que 
•e rozan con el p d er  real, y en este de los que eom p - 
ten á las Corles en armonía con aquel supremo poder del 
Estado. Seria muy singular que antes de discutir el tí­
tulo 1? aprobásemos el 3?

He dicho al principio que no espraba qne se desecha­
se el articulo que se discute, y  me fúndate en las razo­
nes que be espuesto, y en lo que Las Córles han oido á un 
señor ministro de que bastaba que saliera cualquier pn^ 
psiaion de estos teneos p ra  que no pudiera aceptarse, y 
al decir eso, se olvida que toda minoría que ha tenido 
prÍDcipios, ha concluido p r  ser mayoría, y que la his­
toria dcl prvenir será nuestra...

El Si . PRESIDENTE: No es eso lo que se está dis- 
eutieudo,

ElSr. RUIZ PONS; Concluyo rogando á la comi­
sión, que en vista de la proa eslension de ese articulo lo 
redacte de nuevo en los tirminos que he indicado, p ra  
que pueda ser admitido p r  lodos los lado* de la Cá­
mara.

El Sr. marquésde U VEG.V DE ARMIJO: Ha ma­
nifestado el Sr. Ruiz Pons su eztrañeza de que, retirado 
un articulo de esle proyecto, se baya continuado la dis­
cusión de los restantes, sin tener en cuenta que se hace 
asi siempre, y  con mucha mas razón el presente caso, 
en que el artículo C. ® no tiene la menor relación con 
el L®

El St. OLOZAGA: ( D. Salustiano): El Sr. Rui* 
Pons ha calificado el artitulode diminuto, y ba atacado 
el órden de la discusión. Acerca de lo primero basta á 
m i propósito decir que habiendo lasCóites desechado el 
voto partieulir de los Síes. Valera y Lassala, el artículo 
se dafiende p r  sí solo.

Sobreel órden de la discusión diré á S. S. que bien 
puede tratarse de títulos enteros de la Coiutiucioa antes 
que se presente al Congreso un dictámen acerca del ar­
tículo suspndido.

Espro, pues, que las Córtes aprobarán el artículo 
que se discute.

El Sr. RUIZ PONS; El Sr. Oiózaga se ha hi eho la 
ilusión de creer que ha contestado á mis .razunes. ¿Dón­
de se han fijado las atribuciones de un poder que tenia 
que pnetse en consonancia con otros, antes de oonlinuat 
el debite? ¿Dónde está el órden Je la discusión?.

El Sr. OW)ZAGA (D. Salustiano): Recordará el se­
ñor Ruiz Pons que las Córtes, uo solo bao examinado

CdliltEfl  BE PROVIIVÜIAS.
Nuda que sea digno de mención contienen los 

últimos diarios (le Barcelona.
Las cartas del priiicipdc están contestes en que 

lu facción toca su término, p r o  ningún hecho im - 
prtante nos comnuieau.

Los TrLstanys cada vez mas prseguijos. Van de­
jando por donde psan  muchos de sus satélites que 
corren á presentirse en busca del indulto.

Los somatenes coulitiúan en toda la montaña , sin 
que hasta ahora hayan producido ningún resultado 
satisfactorio.

— Tristes y  desconsoladoras son las noticias que 
hemos recibido de Aviles. El cólera, en una de esas 
continuas evoluciones que le h.vceo incomprensible, se 
reprodujo hace tres dias con con nna violencia tal, 
que aterró los ánimos de los vecinos de aquel pueblo, 
eminentemente moral y  religioso. Cantado ya «1 
T e-D :um , recobrada ta cahn.i, regresados á sus ra­
sas muchos de los que las habian abandonado, de 
repule, loma la epidemia un desareollo fatal y aco­
mete á centenares de individuos. Personas aprecia- 
bles, cuyos nombres no revelaremos, han cuido bajo 
los g o lp s  de esta plaga asuladora. El d b  mas crudo 
déla psada invasión, d o  es com prable á ninguno 
de los que van trascurridos desde que ha vuelto á 
psear p r  Aviles esta enfermedad terrible.

Por eso volvemos al ciclo nuestros ojos, y  en fer­
vientes oraciones, demandárnosle salud p r a  nuestros 
.vpreciables vecinos.

Anteayer, silbado, marchó á Aviles iin oBcial del 
gobierno de provincia llevando un auxilio de 4,000 
reales.

Después de escritas las anteriores líneas, hemos re­
cibido un p r te  de Aviles en que se nos manifiesta

Conlando con medios tan eiicaces, y  sobre lodo 
con el ausilio diiiiio se considera que muy pronto 
vulvcrá l.v salud pública á su estado ooi mal.

SA:rr*NDER 5 de uoviemlire.—Llevuino. oi.ce días 
de lluvias incesantes, que líciieu iulerruinpido el 
acai reo, p r e l  nial estado de lus caminos , y  prque 
de lodos modos los porteadores no se han p d i ju  
resolver a'abandonar sus c.isiis p ra  salir á desafiar 
las ¡iiclemencias del tiem p. Nos producen un vacio 
en los ueopijs de los efectos Je que nos surte Casti­
lla, que uu se sabe cuándo y cómo se p d iá  llenar 
p rq u e  en la estación presente y en esta costa tan 
prseguida de humedades, no hay la seguridad de 
que asome una quincena de cielo limpio y despjado.

No i!*ja de ser este un grave inconveniente p ra  
el romercio que aumenta su ineertidmnbre , y  le 
obliga a marchar en sus opr.iciones, ó con demasia­
da circunspección, ó entregándose sin cálculos pro­
bables a lo que la ciega suerte dé de sí.

de Orduña con fecha del 3. que en 
el pueblo de Oteo se presentaron el dia 24, nueve 
hombres armados de caballería , uno con sombrero 
blanco y  los otros con boinas, y  que rob<iron á un 
anciano indiano 30 onzas, aconsejándole se retirase 
del pueblo, no volviesen otros p r  otro tanto. Que el 
Ul indiano aprovechando el adagio del enemigo el 
consejo, se ha trasladado á Medina. E-'la ocurrencia ha 
p esto  en alarma á los pueblos de Losa, en térmi­
no* que en las casas de alguna repularion no abren 
las puertas a nadie sin tomar las debidas precaucio - 
nes, presumiendo que sean Fernando y  sus allegados.

" E l  cólera , que babia desapreiído completa­
mente de Tolosa y  Vergara se ha presentado nue­
vamente estos últimos dias causando algunas vícli- 
inas. Por fortuna ba cedido sus rigores y  aquellas 
villas otra vez empiezan á quedar libres de la plaga.

La reapririon del cólera en Vergara La sido cau­
sa de que se celebren en Bilbao las conferen 
anunciamos en otro lugar.

que

CORREO ESTRAI\T.ERÜ
 ̂ Complelaincnle desuudos de interés vienen los dia­

rios estraiijeros. Todo» ellos guardan un profundo 
silencio sobre los teatros de la guerra, donde p r  lo 
visto lodo el mundo continua en una completa inac­
ción. Verdad es que el lie m p  favorecerá poqoisimo 
a las opraciones militares.

El ilonitor publica un de.spcho del mariscal Pe- 
lissier, relativo al reconocimiento que el general A l- 
lunville hizo el 27 de setiembre en el ramino de Eu- 
p loriaáS iriferop l. Despueslerepiodutimos Además 
piibliaii un parte del gefe encargado del bloqueo frun-

. . .  • ces en el M ar  Blanco, en que dice que  han tenido
que el colera ha desceodido considerablemente ayer que retirarse los cruieros de dicho mar á causa de 
noche y  en la mañana de este dia. Veremos lo que los hielos. La espdicioo no parece del lodo inútil

pues su resultado ha sido capturar unos sesenta bu •resulta.
Nos escriben de Oviedo:
Ningún resultado psitivo han tenido hasta el dia 

los esfuerzos de la Guardia Civil p r a  dar vista á la 
gavilla de ladrones que recurre algunos términos de 
los concejos de las Regueras y Llanera. A psar de la 
|>rodigio.*a uctividad desplegada p r  todos los indivi­
duos de esle brillante c u e r p ;  á p sar  de las fatig.as 
é inces.vutes correrías que practican p r  dar caza á 
los malhechores, todo ha sido en vano, y  no cabe du­
da que vano seguirá siendo cuanto se haga con esle 
fu i, mientras el gobierno de provincia no trate de re­
vestirse de energía^ mostrar alguna durrza con los 
que se presumen cómplices de los bandidos.

El gobierno de provincia ,q u e  es eii esta ocasión 
doblemente respiisablc , si asi pdcmo.* espresarnos, 
de la prmaneiicia de dicha cuadrilla ; necesita mos­
trarse fácil en la concesión de aquellas medidas, que 
sin envolver carácter alguno de arbitrariedad ó  de 
abuso, conduzcan a esplorar el camino que bu de 
dar p r  resultado la estiucion de estos malvados que 
asi tienen en alarma una provincia tan pacífica y  mo­
rigerada.

OxENse 5 de noviembre.
Correspondencia particular de E l Occidente.

Cuando gracias á la Providencia nos creíamos li ­
bres de la enfermedad reinante, que tanto ha afligí- 
do á esta proviocia, ha llenado de coosternacion ú 
esto* habitantes, el verla aprccer en la capital.

Desde el momento en que se notaron los primeros 
síntomas, el señor gobernador se ha o cu p d o , sin le ■ 
vantar mano, en unión con el uyuntamieolo y jun­
tas de beneficencia y sanidad, en dictar las disposi­
ciones convenientes, tanto p ra  ¡m p d ir  la propga - 
cion, del mal, como p ra  que se prestase la mejor 
axislcncin ¡i los pbres enfermos.

A  este fin se baila establecido un hospital de colé­
ricos, donde son acogidos y socorridos esineraüamen - 
le; muchos reciben asi mismo los uusílios en sns do­
micilios, y  nada se omite de cuanto pueda contribuir 
al alivio de esta calamidad.

Como medida higiénica, p r a  purificar la at mós- 
fera, se dispuso, y  ba tenido efecto en la tarde de 
ayer, el encender grandes hogueras de lefias resino­
sas y  plantas aromáticas, ú la vez que el batallan de 
la Milicia Nacional, dividido en compañías p r  las 
calles y  plazas, hacia írecuen’.cs descargas de fusi­
lería.

Situada la música del mismo cu crp  en la plaza 
de la Constitución, toe-aba himnos ptrióticos y otras 
piezas alegres, con objeto de dar espnsion á tos 
ánimos, y  evitar el terror que infundiera la dcsola- 
dora plaga.

Una glande hoguera ardía á la vez, y la com p - 
fita que se hallaba en aquel punto hacia continuada* 
descargas.

Las preces dirigidas con antelación al Dios todo- 
pderoso, como primer recurso en las aflicciones pú­
blicas de un pueblu tan calúlicQ, la auimaciou cau­
sada en vista de la esmerada atención con que se 
procede en cuanto es canveiiienle á ia salud, y  el 
benéfico efecto atmosférico que pueda haber produ­
cido las Lt^ueras y descargas, se advierte ya en el 
dia de hoy en una muy notable baja de los casos 
que en los anteriores dias se reproducían y en las 
defunciones causadas p r  la íuteusidad dcl mal.

Considero que continuándose, como se verificará, 
el sistema de fiiniigaciones, el asco y todas las me­
didas de higiene qne están prescritas, y  con la es­
merada asistencia que se presta á la ríase p b rc , 
conseguiremos en breves dias vernos libres de tal 
calamidad.

Como en el establecimiento del hospital, en los 
suconos qne se prestan á domicilio y  demas gastos 
indispnsables, se hacen gastos de consideración ba­
ilándose casi agutailos los fondos de beneficencia, se 
ha dirigido últimamente esle gobernador al ministro 
de lu Gobernación rogándole se sirva elevar su sú­
plica ú S. M . á fin de que se digne conceder al­
gún socorro i  esta provincia del fondo de calami­
dades.

Con igual objeto y  p r a  que gestione sobre la 
cooccsiou de esta sulicitud ba escrito sobre el p r t i -  
cular a los señoras diptados a Cortes cuya media­
ción se considera que producirá el buen resultado 
aptecido.

Nada pues, se omite p r  la autoridad, en nnion 
del celuM alcalde cunstitucional, del ayuntamiento y 
juntas de beneficencia y sanidad p r a  conseguir el 
alivio del maUqiie nos aflige y su completa estío- 
clon.

El lluslrisimo señor obisp» el clero en gena-al

ques, formando entre todos un total de 600 lom la- 
das. El comercio ruso ha quedado completamciite *r- 
ruiii.ido en aquel mar. El nombramleulo del almi­
rante Trebuar p r a  gefe de la escuadra del M edi­
terráneo, p rece  indepndienle de lodo punto de Ja es­
cuadra del Mar Negro, que queda al mundo del al­
mirante Bruat; este nombramiento es p.ira una es­
cuadra de reserva que se piensa formar.

La salida de los buques de alln bordo de Kim- 
Lurn, se atribuyo á que de nada sirven en aquellos 
pragfs, donde ordinuitamenle hay poca agua, y 
pueden utilizarse con mas ventaia los buques ligeros 
y de poco calado que han quedado. Ademá.s, es de 
stipner, que los aliados no emprendan nada p r  abo- 
ra en el liman del Dniepr.

Lít Gaceta militar de lien a  pretende h.iiier reci­
bido de Trebisonda, la noticia de que Vassif-Bajá, 
gobernador de Kars, ha m.nnifestado en un p r te  del 
30  de lelicmbre, que no podria sostenerse mas de tres 
semanas, si no se le unviaban refuerzos de trops, 
municiones y  provisiones. F.ii su vista, p rece  que 
Omer-Baja ha mandado enviar á Kars 12,000 caba­
llos con provisiones. La misma corn-spndencia aña­
de, que kibia llegado delante de la pl.iza d  príncip 
Bclukaff con 14,000 hombres de tropas de reíesco y 
que era inminente nn nuevo asalto.

Las iiollcias de Alemania presentan poco interés. 
En los Estados pntificios continúan ios bandidos co­
metiendo toda clase de escesos. El gobierno ha dic­
tado las órdenes mas severas p r a  su estermiiiio, y 
ha ofrecido grandes premios á los que lo» cojan, 
principimenle á su gefe, el célebre Lazzarini.

Hay dos ministerios vacantes en Inglaterra; el de 
las Colonias, qne se ha ofrecido a lord Stanley, se­
gún se dice. Para el otro, varante p r  nombramien- 
10 de lord Caiiiiiiio, p.ira virey de la India, hay mu­
chos candidatos, p r o  la opioioo no se h.v pronuncia­
do aun p r  ninguno.

E l maiiscal ministro de la Guerra francés ba re- 
eilúdo del mariscal Pelis.úer el despcbo telegráfico 
siguiente:

S e b a s t o p o l  2 de noviembre.— El día 23 de octu­
bre último, el general de Allonviiie, cou 24 batallo­
nes, 38  escuadrones y  56 piezis de artillería avanzó 
en el camino de Euptoría á S in fe ro p l, basta el bar­
ranco de Tcbokvtor. Allí encontró á los rusos fuerte­
mente establecidos en la orilla opuesta de aquel bar­
ranco, donde han construido liii atrincheramiento 
defendido p r  56 piezas de á 3 2 , que dispradas 
desde lejos, han llegado á algunos hombres y  solda­
dos de nuestras filas. Toda* las tentativas hechas p ra  
traer el enemigo á una batalla fnera de aquella 
fuerte psicion qued.aroii sin resultado: asi ea que diez 
escuadrones rusos se repicaron imlc cuatro escua- 
dronesturcos que el general de .Vllontil e bahía lan­
zado contra ellos. El dia siguiente se renovaron las 
mismas maiiiobiMS, p r o  sin resultado. La falta de 
agua delante de SacL y la dificultad de provecr.-e de 
forragcs decidieron al general á volver á Euptoria 
el 29. Los alrededores de esta plaza hasta mía gran 
distancia ,  hait sido completamente abandonados p r  
los rusos.

L i correspndencia Havat Irasinile el despcbo si­
guiente:

Hambl'rco 3 de noviembre.—Siete navios de línea 
ingleses, C ressy ,  Edintiurgh, Slatiie, Royal-Geor- 
g e , A jax , NU, Blenlieim, que vuelven del Báltico, 
han entrado en el puerto de Kiel.

Escriben dcl Tchcrn.iia al D aily News: Se han 
lomado en el cam p  de lo* aliados todas las precau­
ciones posibles contra un ataque imprevUto de p r te  
délos rusos. Las fuerzas francesas han sido aumen­
tadas. Todos los reductos, en las alturas de Inker- 
roaoD, están Lien guarnecidos de trops. Tres veces 
al dia hay paradas, prqu e se quiere tener a lus sol­
dados en fatiga, y  estar seguros de qu.- nadie se 
alejará del canipimentu. Todo el mundo se levanta 
al amanecer. Por la noche , los soldados se acuestan 
con sus urinas, con inunicioiu'S, con galletn en los 
sacos y  con botellas llenas de agua. El enemigo nos 
encontrará dispuestos en toda la linea.

Escriben de Kicl el 3 í  de octubre á lu Correspon­
dencia Hiivas;

Según las noticias que recibimos de los puertos 
neutrales dcl Báltico, nada hay todavía resuello acer­
ca de la prmanencia eventual de una división naval 
aliada que invernase^ en aquellos prages hasta lu 
primavera próxima, á fin de poder estar en d ispsi­
cion de dirigirse con mas rapidez en 1856 á los 
puertos rusos de ios golfos de Botnia y  de rinlandia. 
Sin embaído, aun no se ha adoptado ninguna d is p -  
ricion que indique de p.-irte de los gobiernos occiden-

DOS C O Iliid t ., , .
cion avanza; V , buques d ^ ^ crra . Lm esta- 
y  lio podemos ¿  la Bavra¡»nion

1 . . . .f - r rf.. «nk.." I . . .V .  . ’doeisio»r quesobre esle prticú . saber proo
Escriben de Berlt^ adopte, 

ee/<i de Postas. Corr?* 1; de ^ev>eri^%>á íá G a- 
iiamarca, de que el go‘i¡ la de D i-
las insiiprabies diCcultudío danig.jíW)«>¿ocidoya 
proyectada conferencia sobfie se opndrían en la 
fijar lus indemnizaciones. Eu page  del snnd, al 
Dinamarca se aprovecharía al n.caso, se dice, la 
para introducir considerables mejor, de la oeasion 
diniieiilos para la prcepcion de los > los proce- 
qiielos 20 ó 25,000 buques que anua»bos. Para 
vle.san los estrechos, puedan p sar  libren» atra- 
scr detenidos p r  la p ir e p io n  de lo» der*, s¡„ 
e.*tablecerian en lodos los punios del Báltico qujg 
dieran prcibirlos en el lugar de la marcha, ó  ent, 
gar de este oficio á los cónsules daneses establecido, 
en estos puntos. De este modo se p tcib irian  los de­
rechos adelantados, y  los buques podrían pesar el 
estrecho sin obstáculo.

Del mismo punto escriben, con fecha 2, á la Cor­
respondencia Havas. E l rey ha mandado espresa» 
mente que vuelvan á continuar las negociaciones con 
la antigua nobleza inmediata de Prnsía , que pide 
ser reintegrada en sus privilegios. Mañana se crie- 
brará oiia serion del consejo de ministros, eo el que 
se adoptará ya una decisión sobre esta gran cuestión.

El marqués de Monstier, ministro de Francia, de 
vuelta á Berlín, ba Lecho esta mafiana su visita de 
llegada á M r. de Manteiifiel.

F.l barón de Rothscbild, de Lóndre*, se halla en 
la actualidad aqui. Se dice que va á Viena, donde 
ta  casa acaba de tratar p r a  la creación del banco 
general de crédito.

El duque de Agustembourg, que fa.i establecido su 
domicilio en Pruria, desde el año último, acaba de 
comprar otro gran dominio eo la provincia de S i­
lesia.

En la Ctyrrespondencia prusiana del 51 de octu­
bre, leemos lo siguiente.

La Gaceta austriaca publicó en su número del 29 
de octubre una comunicación que considera como 
imprlante y  que ha colocado en el primer lugar de 
dicho número. Según este diario, el conde Colloredo 
habrá llevado á París la noticia deque Rusia estaba 
dispuesta á adquirir la p z  por medio de sacrificios 
considerables. Se arnide que las proposiciones rusas 
son el fruto de negocicdoiics secretas que se han 
seguido en la semana última, entre Rusia y  Prusia, 
y  que esta es quien las ha trasmitido á Viena, soli­
citando de Austria si se halla dispuesta á apyarles 
de acuerdo con el gabinete de Berliu y tas p le n -  
ctas occidentales. Por lo demas, esta* noticias han 
llevado á París al conde Colloredo; p r o  en cuanto 
al pap l que se atribuye á Prusia en este asunto, 
pdem os afirnaar de ta maneta mas psíliva  que las 
comunicaciones de que acabamos de hablar carecen 
d a  todo fundamento.

Dicen de Atenas,|el 24  de octubre, al Moniteur. E l 
gobern.-idor ruso hizo reparar ron grandes gastos una 
de las iglesias de Atenas que le fue cedida p í a  el 
liso de los de su nación. Hace pocos dias el rey y  la 
reina de Grecia, al regrcs.ar de pasco, entraron en di­
cha iglesia coa el pretesto de examinar los trabajos 
que iban á terminarse. SS- M M. encontraron allí 
reuní.los el clero, los chantres , y  el prsonal de la 
legación rnsa, de uniforme. Al punto se celebró un 
oficio solemne, y  después de las preces dirigidas al 
cielo p r  el triunfo de los rusos contra los enemigos 
de la le ortodoxa, se cantó un Te-Deutn.

lus pofesore* de la cienria médica todos contrlbu- intención de dejar invernar en uno de los
yeo á tan benéfico fin. p e rto s  neutrales del Báltico, un número mas ó me-

P A R T E  OFICIAL.
q a c ü t á  d r l  8  d b  k o v i e m b b e . 

PRF.SIDENCÍA DELCONSEJO DE MINISTROS.

La Reina jQ. D. G .) y  su augusta Real familia 
continúan en esta córte sin novedad en su imprtaiite 
salud.

M INISTERIO DE LA  G U ERRA.

F.EAL DECRETO.

Tomando en consideración los servivios prestados 
en las opraciones militares de Cataluña p r  el bri­
gadier de infantería D. Diego de lus Ríos, vengo en 
promoverle al empleo de mariscal de cainp.

Dado en Palacio á 6  de noviembre de 1856 .=K glá 
rubricado de la real raano.=EI minialro de la Güe­
ra, L eop ldo O Domiell.

MINISTERIO DE GRACIA Y  JUSTICIA.

■  EALES DECRETOi.

Vengo en trasladar, .acucdiendo á sus deseos, al 
magistrado de la audiencia de Barcelona D. Antonio 
María Asensio y Boncl á igual plaza vacante en ta 
de Zaragoza p r  salida de D. José Luis de Moragas.

Dado en Palacio a 2  de noviembre de 1 0 5 5 .=  
Está robricado de la real m ano.=EI ministro de 
Gracia y Justicia, Manuel de la Fuente Andrés. '

Accediendo á los deseos de D. José Luis de Mo­
ragas, magistrado de la audienria de Zaragoza, ven­
go en trasladarle á igual plaza vacante en la de Bar­
celona p r  salida de D. Antonio Asensio y  Bonel.

Dado en Palacio ó 2  de noviembre de 1 8 5 5 .=  
Está robricado de la reai m ano.= E l ministro de 
Gracia y Justicia, Manuel de la Fuente Andrés.

GRACIA Y  JUSTICIA.

En despcbo de 3  de noviembre de 1855 S. M . 
la Reina (Q. D. G-, se ha servido ’

Declarar vacante k  promotoría fiscal de Posadas, 
p r  no halarse presenUdo á servirla el electo Don 
Ignacio Rodríguez Caballero.

Trasladar, p r  convenir al mejor servicio público:
AI juzgado (le primera instancia de León, de ter- 

mino, á D. Nicolás Casanova,^eleclo p ra  el del dis­
trito de San Pablo de Zaragoza.

A este, de igual cat^oría, á D. Gregorio Roza- 
lem,qiie sirve el de Leoo.

Al de Torrente, de entrada, en la provincia de 
Valencia, á D. Juan María Zamon y  Puig Sam pr, 
que dcsem pña el de Gaudesa.

A este, también de entrada, en la de Tarragona á 
D. Cristóbal Perez Monte, que sirve elde Torrente.

Y  nombrar;
Para el juzgado de primera instancia de Viella 

de entrada en la provincia de Lérida, á D. Antonio' 
Bertrán y Moles, que to dcsempña en comisión

Y p ra  la promoloiía fiscal dé Posadas, de entra­
do, en la provincia de Córdoba, á D, Prudencio Blan­
co, promotor fiscal cesante.

Ayuntamiento de Madrid



CU ftMCA » E  Jl.AftP’-- '
. id a  tip l i a -  ;

í i o b l c r o o  p o t ilic o  d «  “D las úhi mas i
lo* p r l c í  sanitarios j  ciencia du .

« 4  horas por los señores prol^^, of,tin.i | a - •
curar, y *1"® **'*Yesulta lo siguicule;
i-a «4 qoe «uiura eMinina_r'c¿iefa morbo, 2  muer- 

j¿adria-— lovadiJoSDvndídos, 1 curados 3. 
tos dé lo»  aiileriorntfe la noche del 8  de n oiicm - 

Madrid á las daño Cardcro. 
bre de l8 3 5 .- ¡ i^ % a n q a e  tod avía  n o  «aláii 

Aplacnmliitivamefite h s diferencias que l«n  
teriniuadae lo* autores dramáticos y  los enipresa- 
mediadatro del Priocipe, es por lo incuos ii.du- 
rios ri arreglo camina á p s o  agigantado, y 
j^visto H nuevo sesgo que la cuestión ba toma- 
Do psaráii muchos dias sin que teogamos el gus- 

j  de ver á actores j  poetas unidos coa latos que 
Dodebieron rom prse nunca.

A  la altura en que esta p z  lau deseada se en­
cuentra, no es de pesumir que puedan dejar de 
producir los satisfactorios resultados que la litera­
tura espñuLi redama, ui lus que el público tiene 
dcrecbo * espetar, por mas que algnna susceptilú- 
lidad, tan infundada como enojosa, pugne por ron- 
trañar b  qne está en la mente de todos.

Deseamos sincera j  ardicnlementequeeft.i cues­
tión coneloya lo antea posible, persuadidos de que 
va á empezar una nueva era p r a  el arle escénico, 
donde rect^eran, no lo dudamos, ountcrosos y  me­
recido.'. laureles nuesttoi origsaalrs y  fecundos poe­
ta» dramático».

F ru ta  del lien ip o .— A y e r  uiailan.v l i ;> o fr io , ' 
llovió, nevó y cl Guadarrama noseuvió uuj remesa 
de aíre colado, que puso en coiistcrnaeion muchos 
acatarrados |mlniuuesi 

l lis to r i.v d e  un  e o m o d o  a c o m o d a d o .—C u en ­
ta la clónica que en un pueblo coiitigiioá esta cor- 
Iq baUtaba un rico piupúbirio cuya princip i ocu- 
p c io n  consistía enhuccr licm p .

Holgazán coiisuniado desde su mas tierna edad, 
nuDc.i p lisó  en que descuidada su hacicnd.i (odria 
disminuirse ui mucho menos que llegase uu dia en 
que su virgen imagin-'icion tuviera que plisar en 
el día de m«oa/ia, romo sude decirse. Mas tal y 
tan grande fue su abandono que tuvo al fut que 
pnsar seri.anu'nle en su prvenir. Omlra su natural 
indolencia hizo sumar el im prte  de sus fincas ya 
muy reducidas; se cocvencio de que ti licm p  qoe 
buenamente Ic quedaba de vida, no pdria  cscedcr de 
diez años, y  con arieglo á este cálculu lijó lo  que 
diaria, mensual y  anualmente debía ga.vtar, p ra  que 
al terminar su vida tCTniinase tuiuhicii su ha­
cienda.

Desgradadameolc los bienes del cómodo acomoda­
do se acabaron antes que sus días , p r o  ti , que todo 
lo tenia previsto y  que no quería sobrevivir a su La- 
cieniLi , le p r lió  sus últimos uinravedises cu Ij p r -  
roquúi,se fingió muerto y se hizo conducir al ce­
menterio. EsU’ p s o  le pi'coin menos criiti que d  de 
tener que pensar en trabaj.vi p ira comer.

Coa poco sentimiento dcl pueblo que siem pe b.a- 
bia visto eo ci cómodo al egoísta roas icTiiiado. se ¡ba 
á celebrar el cnUcrro, cuando ul pasar la fúnebre 
comitiva p r  la plaza preguntó un ricacho la enfer­
medad qnc habiu padecido el fingido muerto.

Un enterrador te conto la historia, y  
— Voto val esclamó cl ricacho; si es p r  eso no le 

enterréis, yo le daré cien fanegas de t iig o y  todo que­
da arreglados

.Al oír esto el morteyno levantó la cabeza, exami­
nó á los coBCurrentes y preguntó con toda la seriedad 
de uu difunto.

— Quién es el que me ha ofreddu las cien fauegas 
de trigo?

— Yo, respndiíi el que hajia hecho la oferl.i.
Es decir, que tendré yo que lomarme cl Iraliajo 

de llevarlas al moliou si quicio hacerlas pm?
— Claro está, respndierou los circunstantes.
— E o ese oaso siga el entierro, replicó el cómodo, 

y volvió á esconderse en su atabud.
Los enterradores prosiguieron su caiuluo. Llegaron 

al cementerio.
Kl ricacho repitió su ofeita en el momento en^que 

la caja se estaba coi"catido cu la fosa y el cómodo 
volvió á preguntar,

— Me das cl trigo hecho harina?
— No.
—Pues echadme tierra, muchachos.
Los encargados de esta opracion cubtieion la caja, 

igualaron el terreno y  el comodo quedó sepultado.
Par.v eternizar la comodidad de este vivo enterrado, 

(scriliieron sus amigos el siguiente epitafio sobre su 
tumba:

Aqui yace, oh p r^ rin u í 
quien juzgó comodidad 
bajar á ta clernidad 
p r  DO subir al molino,

.lln m .tr iin .—  E l «eiiu r don  I to m u n ld o  B a ­
llesteros, actual vocal de la jur.la de aranceles, ha udo 
nombrado visitador de las aduanasdet Mediterráneo y 
de las fábricas de tabaco.

dedrá con la simplicidad de corazón y la cituoia 
Cristo, y la p z  será devuelta al mundo.»

Cou estos pronósticos y la referida suspiision de

gerosó desterrados de Rom a.-— Venikale (del turco) 
castillo nuevo, —  Yeni-Sala ^id.) ciudad nueva. —  
Yenitch (id., camino nuevo. —  K a ffa  de Kafi"s 

casamientos y  de prlos ,. hay algunos prógimos á (tártaro) infiel, p r  haber sido de antigua psesion 
quienes no les llega ia camisa al ruerp ; v en cuan- ' de los griegos, llaniiidos infieles por lo» turcos. —  
lo á nosotros, bien podemos decir que á cada ins- -Kamara ídel giiego) arco — Kamiesch¡ de Kamientz 
tatito se uoálignra oir la trom pla del ángel que l ia - i  ^eslavo) piedra. —  Aar» (del cetlaj lugar fuerte, 
nía á los hombres » juicio. Casi aos alegraríamos p r  | iuespugnabie. —  Kcrson ,del gti^® ) península. — 
ver la cara que naturalmente babriau de p u er  m u- | Kertca(áel tuico-eslavo, mal p s o . —  Kimbwn  (del 
cIns individuos de dos caras que boy figuran en pri ; tárbro)  pníosula. —  Ijm aa  (del griego)  golfo de 
mera línea cugiillcodo á dos carrillos, al tener que | boiia de río. —  N U U a i^ f  del greco-ruso) Gudad 
respiidet á los cargos á que p r  su poca concieucia Victoria. —  O ¡esta de Odessos, antigua colonia mi­
se han hecho acreedores. De nialqnier modo, en fin, lesaoa.—Pen'cop (di-1 greco-ruso) término, frontera, 
seo h  qne Dios quiera. —  Seíoí/opof (del griego) ciudad real ó  augusta.—

L iteratura  e s p a í i o la . - l la c e  p o c o »  d ías q n e  Súx/tropU {At\ griego) ciudad heróica. -  T agoa- 
pnblicamos en una de nneslras últimas revistas de (del UrUro-ruso) pblacioo en la embocadura
bladrid, un largo .catálogo de las nuevas obras dra- áe un rio.— lárUro, veas* Liman . - T c A c r -  
málicas y  literarias cuya iraprlancia era y  es todavía íácl ruso) rio negro. — ^ a n a g o r ia  ú Vhtm i-
desconocida del público, p r o  cuyo notable número, (ú«! g fi^ ® ) farola del barranco

probar

Tilulol del 3 por 100 diferido, 20,25 d. 
Material de] tesoro preferente con interés 60 d. 
Idem no prefeteote con íoterés 43 d.
Amortizable de primera. 10,35 d.
Amortizable de segunda 5,50 p.
Accioaes de carreteras, de 1 abril de 1850. 67 d. 
Id. id. de á 2,UÜ0 rs. 70 d.
Acciones de 31 de agosto de 1832. 66.
Acciones del Banco de San Fernando, 103,

LlIJau.— E l rónsiui (le  E-tp-tán e «  T iza  p.-ir-
l ic ip  qne cl 7 de octubre último falleció rn aquella 
ciudad dun Pedro Huerta, natural lie Orihueia, sol­
tero, de 48 años de edad, el cu,.l ha dejado 610 tran­
cos eu oro , uu reló, dos guitarras y  algunas r o p s  en 
niiiT mal estado,

Lo que se anuncia p r a  qu< puedan acudir á aquel 
consulado los que se crean con derecho á dichos 
efectos.

E n  la Ruiildn está  e l qutü .—L a  Rubidn del
precio de los .artículos de primera necesidad, está á 
la orden del din. Los tahoneros han cogido la sartén 
del ojiiogo y  van á freir en ella al p b r e  ronsuinidor. 
Eeto ba em pzado ya ba producir algunos desórde­
nes eu las tahonas, y fácil será qne la cuestión lome 
otro rumbo si las medidas úllíinamente adoptadas 

I p r  el gobierno no surten efecto.

P r o d lr c lo t i. —E l p ro fe ln  ii is lé »  it e v o r e n d
John Cumming, dice que en lu hiblioleca agustina 
de Roina se h.illa un libro impreso en 1675 , en la­
tín, con el titulo de Huctibus misticoe navU, su au­
tor Rodolfo Gi'llhier, que contiene la siguiente pre­
dicción:

«Sobre la mitad dcl siglo X IX  habrá sediciones 
en toda la K urop , se levantarán repúblicas, y reyes, 
y  grandes, y  sacerdotes morirán, y  los religiosos 
abandonarán sus conventos. £ 1  hambre, la p s ie y  ios 
terremotos devastaráu grao iiúmcru de ciudades. 
Roma prderá el esceptio p r  la perjccucion da los 
falsos biósofos. El p a p  se verá preso p r  sus súbdi­
tos, y la Iglesia de Dios será sometida al tributo y 
despjada de sus Iñenes lemprales. Pasudo algún 
lie m p  y.i no b.ibiá pnpas. Un príiicip  dd Norte 
recorrerá la Kuropu cou un grande ejército, y  des 
Iriiirá todas las repúblicas y  esierminará todos los 
rebeldes. Su isp d a , dirigida p r  Dios, defenderá 
vigorósameiitc l i  Iglesia de Dios, exaltará la fé orto­
doxa y someterá el inip-rio de Maboma. Un nuevo 
pstor, el del fin, llamado p r  un signo celeste, veu-

b a ^  á probar que nuestros buenos escritores uo 
duermen en la inacción de que tanto se les acusa.

A  las ya anunciadas hoy Las hijas del Cid, novela 
original de D. Autonio Trueva, cuyo mérito nos es 
escasado encarecer, siendo tan cono.ádos como son 
los trabajos literarios del ppular autor de E l libro 
délos cantares-. Ir  y  volver, novela también original, 
drbida á la fecunda pluma de nuestro Jóven folleli- 
iiista el Sr. Alarcon, y últimamente Juan de Padilla, 
novela histórie-j, que á ia sazón se está publicando, y 
que debemos al erudito y  laboriosoescritorD. Vicen­
te Barrantes.

&  hemos de juzgar el mérito de esta producción p r  
los capítulos que conocemos de ella, el cantor de las 
Baladas española-, ca ja  dócil musa ba sabido ple­
garse á todos los géneros de literatura, no tenemos iu - 
coorenieiite en afirmar que Juan de Padilla será la 
obea de mas imprlanciu bistóriea y literaria que ha 
salido de manos de este esraitor.

Nos congratulamos de que fijándose eu las causas 
verdaderamente filosóficas que determinaron los su­
cesos que narra en su novela , se baya digiiameote 
aprtado del peligroso cuanto trillado camioo de las 
psiones plitic.as, evitando asi el carácter populache­
ro con que hubiera oscurecido ta bellew de héroe que 
con tanto acierto ha sabido pintarnos.

No concluiremos estas lincas sin hacer mención de 
E l Album de los niños, liudísimo y  ameno libro que 
el Sf. Gaset ha empezado á publicar, y  cuya adqui­
sición recomendamos á todos losamigos de la litera­
tura del corazón.

T e a t r o  I te n l.— E l p ú b lico , q u e  crn  a n och e  
mimeroso en cl coliseo de Oriente, aplaudió muchos 
psages de la óp ra  Idue Fóscari, La señora G ari- 
buldi sobresalió ea el desempño de esta óp ra , y 
tuvo momentos felices, que el escogido auditorio pre­
mió merecidamente.

OBSERVAaONES METEOROLOGICAS DE A Y tR

TERMOMETRO.

B X X C M U a. C U T IO & A D O .

2  r. 0 . 3 s. 0 .
8  1.  0 . 10 1 . 0 .
5  s. 0 6 s. 0 .

T E \ T R O S .

2 6  p . 4 1 i 4 l . 'N E  
26 p. 4 l.'NE 
2 6 p .  4  l.iNE

Etimolo^cias. — L'reetnoa que nueslrox »u »-
critores leerán cod gusto las siguientes etimologías 
de los nombres geográfico» relativos al actual teatro 
de la guerra:

A/n»a(del griego) Rio y Sierra. — del nom­
bre de uim ciudad llamada tal en memoria de Azouf, 
priu cip  p la c o , bajo cuyo dominio babia estado en 
120(1. —  Bcdaklava idel eslavo) bella llave.— ¿orA f- 
Serai (dcl tártaro) p la ció  do los jardines. —  Deltek 
ó  Balbek (del ruso-tártaro) bello n\oale.— Bug-Boug  
y  Boff del tártaro-etiavo) Rio , corriente caudalosa. 
—  Bujuk-Ouzen ¡del turco) rio grande. —  Bujuk 
D ere 'dcl turco) p la ció  ó  casa grande. —  Crimea, 
derivado de pninsula Cimmcriana. —  Erteroum  ¡del 
turco, contracción de A n d -R ou m )  ciudad romana. 
— Eupaioria, de Mitbridates E u ptor. —  Euxino 
del grecü-latiuo Eu y  Xenos) propicio á losestrau-

EFEMERIDES .ASTRONO.MICAS DE HOY.

£» el dia 313 del a do y el 4 8  dcl alono.
SOL. Salió á Us 6 boras y 55 m.— Se pone á la. 6 

qava» y  5 m.
El dia dura 10 horai j  10 m.— La n o c b e l ó  hora; y 

50 minuto».
LUNA. 29 de lu edad.—Aparece á la< 6 boras r 

50 m. de la m. -Pasa p r  el Meridiano á las 11 
horaa y  4 8  m. d é la  m.—Retardo 4 8  iu .= ?e  oculta 
i  las 4  hora» y 2 8  m« de la l a .

Loa relojes deben señalai at medio dia verdadero, ó 
eea al p sar  el io l p r  el Meridiano, las 11 borai y 
43 m . 57 segundos.

La ecuación del t iem p  rs 16 m . y 3 s.

R E A L — A las ocho.— La óp ra  en tres actos, l i -  
tnlada I due Foscari.

CIRCO. A  las ocho de la noche.—-Sinfonía.— Ju­
gar con fuego.

CIRCO DE PAUL.— Tealro nuevo.— A  las ocho 
de la noche.— Antonia.— Fortuna te dé K o »  hijo.—  
Maruja.

CASINO M ATRITENSE.— Salones de C a p ila - 
nes núm. 1 0 .— Esta sociedad celebrará su tercera 
rt-nnion de baile cl domingo 1 1  del corrieote de nue­
ve á una de la noche.

Los señores socios que p r  cualquier motivo no 
hayan recibido sus billetes, se servirán p sar  á reco­
gerlos á secretaría, establecida en dicho local, antes 

> de las ocho de la noche.

Las prsotias que gusten inscribirse socios, podrán 
acudirá 1a dicha secretaria p r a  enterarse de las ba­
ses dcl reglamento,

(¡KOiMCA l iE L IG IO S A .
SANTO DEL DIA.

San T eod oro , m r. y  san Solero,

C R O M 04 MEIIGANTIL.
(NyriZACION OFICIAL-

D el colegia i e  agentei ¿ t  camiio. 

Precio» corrientes no publicado». 

Tilulol del 3 por 100 consolidado, 54,30 c. p.

I I T H I A  HORA
Irun 8  Je noviembre, á l.is cuatro y treinta ininn- 

los de la tarde.

PmapisRM, jueves.—El cónsul de S. M . al EKeleo- 

tidiiio Sr. ministro de Estado.
Marsal y  Mas han sido capturado» cerca de Ge­

rona, cuya noticia ac¿iLo de recibir oficialmente. = 

Moiitem.vr.

E D IT O B  R E S P O N S A B L E  D . V E N A N C IO  SA E N Z.

Imp de D .T . FORTAN ET,L('íieriad,29. 

1 8 5 5 .

O F I C I . X A D E  A M A C I O S .
Se recibe» en la  eaUe de la  M orderá, nii/u. 4 5 , 

Pasíigede .Marga 9.

IMNASIA y  otros ejenicios corprales, como 
-boxa inglesa ó francesa, p r  «u  profesor de 

París. Eo la oficina de anuniins, calle de la 
Montera 45,pasage M uig» seda razón. 6

/ N  RABADOR KN M ETALE S, D u p n d , previe- 
j| '  nr á sus prroquiaoos, quo con nioiivo délas 
^ J m e jo r a s  que ha introducido rii su tslableci- 
mieotn, puede encargarse cu toda cíase de grabado;, 
como sellos para lacre, timbres rn seco con sus co r - 
respndicnles accesorios p ra  las aulotidades y el 
comercio, escudos de amias, cifras, c b sp s  de me­
tal p r a  inscripioues de putrlas,estatnpiilas, punzo­
nes, cubiertos de oro ó pial», bitntena, rstam ps re­
ligiosas y  trofeos de todas clases, lodo trabajado con 
e f  mayor esmero y  puntualidad.— Calle ile la Mon­
tera número 45, ( p ^ e  de Murga núm. 9 ) frente 
á la oficina de anuncios. ®

a X . 4 L 5 .Y M O  P E I C ü L E R ,  p t f e c c i o i u J o ,  wm rea 
B íp r iv ile g io  c s c l u á v o ,  como el l e n r e J io  el mas 
l l P c f i c - a Z  contra q u r m  idiiras , ú l c e r a s ,  h iT id .tS , 

h é r p e s , e t c .  D e p ó s i t o  central: b o t i c a  Sánchez, calle

Atocha, 67 .—Se despacha también en las boticas 
Kuencarral, 13; calle Magdalena, 30; calle Corrc- 
di ra Alta de San Pablo, 3.

Hn provincias, en todas las capitales. 3

C URACION RADICAL DE LAS HERNIAS
relajariones ó  quebraduras, p r  ti vendagegal- 
vano-medicinal, íáoplado con real privilegio es- 

elusivo CQ K spña, Francia é Inglaterra, de IFEni. 
Clausolles, profesor de medicina y  cirujia, sócio de 
la academia quirúrgica matritense, d i la plentiua y 
otras nacionales y  eürangeras, calle Carretas, 23, 
Madrid

Pierios de los vendajes: p r a  adultos, el de uu 
lado ó iugle, 400 rs.; el de los dos lados, €40; de 
ombligo ó umbilical, 500; p r a  niños; el de un lado 
ó ingle 320; de dos lados 540: del ombligo 400.

Nota. Pura evitar faUificaciones, los p ioles de 
los ven dajes lle v a n  una ch.ipiia con el n o m b re  del 
in v e o to r ; cad a v en d a je  va scom pñado desús cor- 
r e s p u d ic n le s  botellas de p iv o s  olilit3raD t(s y  cua- 
dernito impreso. Se r e s p n d e  y asegura i.t curación 
á ludas edades y *éxa».

DepóÑIos: Eo París, Ang. Griinal, roed rsV ien x  
Aiigustiiis, 27.— Ikiiilies, Saavedra y  Riberolles, 
Morgate Street, cites, 25.— Madrid, & rr«l bcrmu- 
Do;, calle M-iyor, 17; doctor Simen, calle Caballero 
de Gracia, 3. 9

fiE L A  ORGAAIZAClOiN líE LOS P A R T ID O S  Ei  ̂ E S P A .W ,
considerada  com o m edio de adelan tar la educación constitucional de la 

nación, y de  realizar las condiciones del gobierno representa tivo .
P O U  DON A N D R ES B O R R E G O .

Dd ttmo en octavo mayor.

Tal.la aiuiHlica del contenido de rsta obra.

NTRODUCCION.

O ptíulo primero.— La'ieoria Je las mayorías supne y exige U existencia Je k * prlida*.
Capitulo seg""^*-— Condicione» Je los prtid os id ílicos eo los p ise» regido' coBatilucioinliucnlc.
Capítulo tercero.— De la organización de los partidos.
Cajátulo euart®-“"D e  loa gel'es y délos órganos de los partí Jo».—De la repcsenUcion quo en estos lea <»r-

respnde. . . .  . ,  .  , ,
Capítulo quinto.— Del criterio de los priidos t fs p c lo  a ks que ios rcpro.eafn.
Caiátulo sesto.— De los pr lidos coiisútncionales en Espiia, ¡n historia y  viciíil.ideÉ.
Capítulo sétimo De la decadencia y  disolución de nuestros prlidos.
Capítulo octavo.— De la uiiíon liberal.— Su aborto.
Capítulo nono.— Para existir nuestros prlidos lieoen necesidad de rcwgamz,vrse.
Capítulo d.'cimo.— Efectos ib  L  orgaiiiucion de los prtidos.
Capítulo uudéécimo — Pruel.is de la eficacia de la organización de los partidos.
G.pílulo duodécimo.— Misión del partido monárquioo-constitucinna!. _ . ,
C a ^ u lo  deciiuotercero.— De los procedimientos de organización del prU do moiiarquieo-ctmstilueioHül. 
Capítulo décimtKuarto.— El p rveo ir  p rtenccc eu EspBa á las ideas liberales, coa^ervadoras, oigamza- 

dorai y prcqrre&vat. . .  ,  . , o
P R tt.iÜ : En Madrid 16 rs., en proMiirias, franco de porte 18 rs. _ ,  xr •
En c a s a  del editor U. Anselmo Sante Goloma, calle de las Do»-llermanas, uuni. 19; libren.» de iMonier,

Cuesta» Matute y  Leocadio López, Madrid. . . .  , i
Los p'rliculare» en todo el reino, qué deseen adquirir esta obra, p d rao  dirigirse al editor, acompuaodo 

el cedido con una libranza de correos ú con sellos de franqueo que cubran su importe.
Los ^ S o r«  libreros deberán, del mismo modo y  con MtUcipaciou, dingir sus pd idos »1 editor.

U  IBERIA.
C R é llO  JMIOVILIARIO ESPAÑOL.

SOCIEBAD TAFA LA C O t m  T i m i  DE tlKAES RAICES

l a  m n m .
C A P IT A L  i : t 0 . » 0 0 , 0 0 0  ( B E  | V S .,  

eii »*■!• eiHÍsioneK de á 5 . 0 0 0 , 0 0 0  onÜA u n »

Sesfuntifl emióíon de 5 .0 00 ,00 0  de fs .

Las acciones son  de 500  francos, y  se 
pajean al contado 1§5: los suscriiores no 
eslán  persoaaliuenie co m p io m e iid o s  mas 
qne al prim er [lago.

L os  gastos, de cualtjuier naturaleza que 
sean, eslán á cargo de la gerencia, y  los 

I fon d os  d é lo s  suscritores quedan íu iegra - 
m en ie depositados para las operaciones de 

I la sociedad.
¡ Los va lores  frauceses y  espaiiotes esla-
■ rán adm itidos en  pago de las aeciones a!
■ cu rso  del dia.
; Desde eJ l .®  d e  octubre  está abierta la 
I snscricion  en  casa de los Sres. h ijos de 
' üu ilhou  jó v e n , calle de Espoz y  .Mina, nii- 
' m ero  5 , cuarto principal derecha.

PROYECTO DE C O N T A B IL ID A D  M ILITAR .
Util pa ra  todo el ejército, con tarifas m ensuales y d iarias  de 

toda  clase de rec lam aciones, p o r  don P ascu a l y don  Jo sé  S a n -  
jiian.

Se vende en esta corte , librería  de Monier, C arrera  de San 
G erónim o, ú 8  rs .

E n  provincias, p o r  medio de  carta  franca, con libranza ó sellos 
de correos po r  va lo r  de 1 0  r s . ,  d irigida á  los au to res , calle de 
la  G reda, n ú m . 43 , cuarto  principal.

D E L  M a c e r o  E l> e s p a n a .
QUISTA ¡EDICION.

Xa Guia V» nn libro indispensahle p u s  to4o‘oL que 
viaja por necesidad ó por gusto. Gontiene la descrip­
ción de loi caminos y  carreteras de España, asi gene­
rales como trasversales, indicando los pueblos que 
atraviesan, distancia que median de unos á ocroa, rio» 
pucutos. etc., y le acompaña un mapa itinerario to­
pográfico y de caminos hecho espresamente para esta 
ohra, y un cuadro en que se da noticia del 

CaviuiB ie  Hierro ia  Sayona á Paria, 
con otras muchas cosas útiles á ios que se decidan á 
hacer este viage. El mapa y e l cuadro se pueden usar 
apartedela obra.

Uo tomo rn 8 . °  mayor de mas de 500 páginas, edi­
ción esmerada, y en buen papel, con grabador

Se venden i  20 reales i  la rústica j  24 encuader­
nado en Madrid eo el despacho del establecimiento de 
Mellado, calle del Principe, número 25, y  en La lihre- 
lia de Cnesla, callo Mayor. Eu provincia en casa de lor 
correspoutalesde dicho establecimiento.

LEY Í)E E.NJEIEIAMIEATO
C I V Í L 5

Edkion oficial en un tomo en 4 .“, rústica, que sa 
halla de vi.nta en la portería del luiiástcrio de Gra­
cia y  Justicia á 15 rs. vn.

NO MAS TOS.
Pastillas pectorales de In Ermita, preparada» 

anicamente para la tos, ronquera, anginas y 
demás irritaciones y afeccionen del pecho y  gar­
ganta.— La presteza con que obran y  su feliz 
resultado,cou especialidad en las padecimientos 
crónicos que parecían incura) los,  han herbó 
correr la fama de su bondad por todas partes 
como lo acredita el crecido número de pedi­
dos que constantemente se bace de ellas basta 
del estranjero.

Precio, 8  rs. caja con su prospecto.
Depósitos en Madrid: botica del señor Llelgel, 

Puerta del Sol, inmediato á la culle del Arenal; 
señor Saez, calle del Princij>e¡ señor Ulzurrum, 
calle de la Cruz.

BOTICAS EN LAS PROVINCIAS.
Albacete, D.laan Arcangely Riarnon; Alicante, 

D. José C. Bellido; Almeria, D. Eleuterio (Ikrrar, 
cosa; AnHnjar D. Antonio Romero; Aranda, Don 
Juan Balba^ Arévalo, D. Domingi Dia»; Algeci- 
rai, señor Almagro; A lcoy , D. Joaé Bisbal; 
Antequera. D. Rafael M ii; Alcalá de Henares, Don 
Juan de Urrutia; Almagro, D. J eandro Perex; 
Almadén, D. losé Blanco; Alberique, D. José Ca­
bello; Alcalá deGuadayra, señor Campoy Mon- 

I tijano; Alora, señor Gontalez Gil; -Almansa, señor 
I Arráez Catalán.
i Barcelona, depósito general, D. Ramón Cuya», 
¡ calle de Llauder, niim ^; doctor Artall», pórtico 

de Xifré¡Badaj(»i, doctor Silva; Burgos. D. Julián 
: Llera; Bilbao, Sr. Somonte, Bailen, Sr. Reohe 

Payá; Brivieaca, D. Pedro Ortega, Berja, Sr. Mar­
tin Triviño; Basa, Sr. Calderón.

Cartagena, D. Pablo Marqué»; Coruña, D. José 
Villar; Córdobe, doctor Avilé»; Ciudad-Real, señor 
Canencia; Cáoeres, D. Florencio Martin y  Castro; 
CailelloD de la Plana, D. Luis José Gil; Calata- 
yud, D. Atanaiio Zardoyo; Cádii, Sr. Luengo, calle 
deLinareijCneuca, Sr. PerLcho; Daimiel, D. José 
Mana Cruz; D. Benito, D. Juan Hernández.

Elche, D. Juan García; Erija, Sr. Pernandes. 
Erlrada, Sr. Paseyro; Ertepona, Sr. Rodríguez.

Ferrol, D. Felipe Romero; Figueras, Sr. Mas- 
ferer.

Granada, D- Miguel Delgado; Gerona, doctor 
Garriga; Guadúa; D. José Ruir; Guadalajara, Don 
Juan Almazan, Gijon,Sr, Cuesta; Graralema, señor 
Pues.

Huesca, D. Carlos Camo; Haro, D. Francisco 
Baltánas; Unelva, D. Francisca Montero.

Jaén, doetor Rey; Játívo, 1). Serapio Arti­
gues y don Vicente Grens; Jere* de 1# Frontera, 
S < € c W i:B «a e r .

Lérida, D. Antonio Abadal; León, D. Antonio 
balanzón; Logroño, D. Ildefonso Zubia ; Lugo, 

D. Manuel Anselmo Rodrigues; Loja^D. JoséEse- 
quiel Ruir; lairca, don Antonio Zartur; Luarca, 
. ) .  Francisco Martiuez.

Málaga, D. Pablo Pralongo Muria, D. Juan 
Maria López; Motril, D, Juanloté Batllc; Mataró, 
doctor Salvaóa ; Medina del Campo, doctor Gonza 
oes; Mayorga, doctor Fernandez de Tomé; Manzz 
nares,doctoi Serna, Molina de Aragón,Don Patcuo 
Bailón Erguera; Marcbena, D. Fraiicizco Montera 
Moron, D. Antonio Caballor. Rérida, Sr. Cervanti 
Marbella, Sr. García; Moratalla, Sr. Campos; Mu- 
tos, Sr. Saidineira.

Oviedo, doctor Arguelle»; Orense, doctor Serra, 
Osuna, D. Francisco Bazan.

Onteniente, D. Angel R ircr.
Oribuela, Sr. López; Orgaz, Sr, Flejido; Olct, re­

ñor Tora.
Pamplona, doctor Landa; Pontevedra, D. Jnan 

Ventura Arjivai; Falencia, D. Mauricio Pere». 
Pnenteareas, Sr. Alvares; Friego, Sr, Molina.

Requena, Sr. Mislata; Reinos*, Sr. Camaleñ 
Ronda, D. Joaé Aguilar; Reus, doctor Andreu.

Santander, doctor Corpas; Santiago, D. A, M. 
Fernandez líios; Soria , D' Benito Calahorra; Sala­
manca, don Angel Villar, Segovia ,  D. Juan Gon­
zález ; San Sebaítian D. Diego Irastorza; Sax. Don 
Casimiro Ulzurrum, Santa Cruz del Múdela, Don 
Sebastian del Peral, Sabadell, D. Esteban Agnilar.

Tarragona, doctor Cucbi y  D. Joaquín Marti; 
Trugillo, D. Joaquín Elias; Tarraaa, D, Joaé Ba- 
llourrat; Tudela, don Rafael Merino; Teruel, Don 
Jnan Pedro Lagasca; Talavera, de la Reina, Den
Isidoro Martines; Toro, D. Felipe Hernández; T «- 
losa, D. José Gregorio Ezcurdia; Toledo, dou 
Valeriano Peres; Tuy, D. José Amoedo; Villanue- 
V I ,  aeñorSanz; Tortosa, Sr. Monner.

Utrera, D. Juan Maria Fernandez,
Valencia, Sr. Andreu y  Sr. Greu» ,callo Santa 

Catalina; Valdepeñas, Sr. Palacios; Vicb, D;'Pedro 
Canudas; Vitoria, D. ToriHo Cerrillo; Valladolid, 
Sr. de la Torre, calle Cantarranaiy Sr.Villar, eilJe 
de Santiago; Velez-Mílaga, D. Indalecio del Már­
mol; Vigo, D. José M. Chao, Villafranca de Gui­
púzcoa,bi. Jáuregui, Villarreal, Sr, Sopelana; V i- 
naroz, Sr. Btau Vivero, Sr. Noguerol.

Zaragoza, D. Diego Prado. Zamora,Sr. Talegon

ESTRANGERO.

FoKTtrcitL. Lisboa, Sr. Duiao, calle de Már­
tires núm. 17.; A. F. de Acevedo, botioa-Iabora- 
torio, plaza de D. Pedro, Sr. Barreto, calle del Lo* 
reto, señor Avilar, calle Augusto; Sr, Belen, calle 
de Estanqueros, Sr. Zercedello,productos químicos, 
largo del Cuerpo Sanjo; Oporto, Sr. Araujo, piase 
de D. Pedro, y  Sr.Figneras, droguero.

Brasil. Las primeras boticas ds R i  Janeiro» 
bis, ferntnbueo, Mtrañfln,<te.

Ayuntamiento de Madrid




